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Si has leído alguna vez m i ENSAYO L I T E R A R I O , IDEAS 
FANTÁSTICAS, no hay duda d i que al llegar este libro á iv$ 
manos, y reconocer á su autor, te p r e g u n t a r á s lleno de od~ 
m i r a c i ó n . iComo es que este escritor sui oéner is , no ha des-
fallecido y muerto ante el tris'e éxito de su Ensayo literGrio? 
iComo no se acuerda ya de aquellos ni a'os r a í os que le 
dieron los redactores delJueves'i Y no vayas á creer en c7-
guna ocasión que tus preguntas son descabelladas n i fuera 
de lunar ; n o s ^ ñ o r . yo mismo me he pregun'ado muchas ve-
ces [ P o r q u é , hombre obcecado y disedo no haces coso de los 
reiterados consejos de algunos amigos que te recoyniendan 
gue no esc/ribas, pues de lo contrario te volverás loco'? 
\Locol ¡loco!.... me hé replicado; icd vez lo esté ya, me 
he dicho a l f in , y por CSD no hago caso de nada n i de nadie, 
y es'o lo he creído una verdad qve te recomiendo para que te 
espliques muchas cosas. 
Ten pues, misericordia de m i amigo m i ó ; deja á u n ledo 
por u n momtento la rigidez de las reglas, la infíecoibilidad 
de la ciencia; si u n hombre loco* desatentado, ha ho lado se-
gunda vez con torpe planta los amenos ja rd ines de la cien-
cia, sé t u mas benévolo con el, que los génios lo fueron. 
At iéndeme u n momento y 710 desprecies o lque solo desea 
agradarte, de ta l modo que s i lo consiguiera, se daria por 
m u y satisfecho verdadero amigo, 
Q. T . A. 
AGUSTIN AYILES. 
E 1.° de Mayo de 1877, á eso de las 9 de la noche, se ha4 
liaban reunidos varios amigos al rededor de una mesa, en el 
CASINO ANTEQUIRANO. 
No era aquella tertulia, como lo son generalmente todas 
las de esta clase de sociedades, consecuencia del deseo r e c í -
proco de pasar el rato en buena Sociedad: aquella tenia u n 
objeto determinado. 
Este objeto, era el plan de una espedicion al TORCAL, 
sierra famosa que se encuentra como media legua a l Sur de 
la ciudad. 
Las maravillas del Torca!, que constantemente se hallan 
én lenguas de los Antequeranos, cuando de mon tañas ó sier-
ras célebres se habla, poseen ese aguijón terrible que punza 
la curiosidad hasta de los mas despreocupados. 
Don Trinidad de Borja y Borja, poeta eminente y dist in-
guido literato, alma puede decirse de aquella reunión, había 
espuesto á aquellos amigos (entre los que tengo el honor
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haberme encontrado) en distintas ocasiones, con sencilla elo-
cuencia, pero con alma de poeta, las bellezas que encierra 
el Torcal. 
Ante el testimonio respetable de persona tan antorizada> 
no podia dudarse de que el tiempo no se perdería al emplear-
lo en una escursion allá. 
Acordes todos en este pensamiento, se pro.yecto una es-
pedición, cuyas bases comenzaron á determinarse en aquella 
noche. 
Solo se acordó en aquella primera reun ión que D. E n r i -
que Perea jóven y entendido médico, se encargase por el 
pronto de formar una lista de los espedicionarios-. 
A l dia siguiente se determinó yá que los dias de la escur-
sion fuesen dos, y que el mismo D . Enrique quedase encar-
gado t ambién en el arreglo de todo lo concerniente á las 
provisiones. 
E l dia 9 en la noche se presentó la lista de los espedicio-
narios, la que estaba formada de esta manera. 
Don Trinidad, don José, don Ignacio y don Alberto de 
Borja y Borja; los doctores en medicina don Francisco Car-
rasco, don Francisco T r u p l o , don Enrique Perea, y los se-
ñores don Antonio Checa, don Joaquín de Lara, don Ricarcb 
Rubio, don José Castill i , don José Casas, don Antonio y un 
servidor de V . amable lector. 
Todo lo relativo á la espedicion estaba listo ademas; no-
faltaba otra cosa pues, que designar el dia de la marcha.. 
— M a ñ a n a marcharemos, d\jo D., Trinidad.. 
—Mañana marcharemos, repetimos todos, 
—Pues bien, continuó el primero; esta madrugada á las 
cuatro de ella, pa r t i rá la espedicion de la plaza de S. Sebas-
t ian, adonde concur r i r á cada cual con su correspondiente 
burro. 
—Convenido; estamos corrientes, dijimos los demás; á 
las cuatro en punto estaremos allí. 
Iba ya á disolverse la reunión, pero D. Antonio nos su-
plicó que esperásemos unos momentos parque tenia que ha-
cemos algunas observaciones. 
—Puede Y . decir lo que quiera; le dijo D . Trinidad, á cu-
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ya invi tación se levantó y dijo con débil y apagada voz. 
—Señores; me veo en la triste necesidad de manifestarles 
que no pneclo tener el honor de pertenecer al n ú m e r o de los 
espedicionarios. 
—P¿orqué? ¿porqué? dijeron varios con impaciencia y se-
ñales de disgusto. 
— ¡Porqué! . . . . ¡No parece sino que ignoráis la existencia 
de mis tristes enfermedades!.... No parece sino que es esta la 
primera vez que me habéis visto! Acaso, ¿no hay entre voso-
tros muchos que han sido testigos oculares de lo que me pro-
ducen estas palpitaciones y debilidades mias..? Mas de una 
vez me habéis visto por ellas reducido á la nulidad, lo cual 
tengo en cuenta al pensar en i r á esa espedicion; y por ellas 
digo, dejo de tener el gusto de acompañar á Vdes.; el Doctor 
Carrasco sabe muy bien cuan justificada está mi resolución, 
que creo por otra parle no puede alterar en nada la visita al 
Toroal; pero íalto á mi palabra, y debo dar una esplicacion. 
No bien acabó de pronunciar estas palabras, que fueron 
oidas por la mayoria con religioso silencio, (y digo á la ma-
yoría p )rque observé que algunos se reian disimuladamente,) 
habló dan Trinidad, y dijo. 
He oido, Señores, con gran disgusto, lo que acaba de de-
cirnos don Antonio; no habla tenido yo hasta ahora conoci-
miento de las malignas enfermedades que padece, pero una 
vez que las conozco, le hago presente m i sentimiento, reco-
nociendo á la vez lo respetable de las razones que le impiden 
darnos la satisfacción de acompañarnos . 
—'Empero dispénseme don Antonio, si en alas de mi buen 
deseo, me permito hacerle alguna observación antes de re-
solvernos á carecer de su grata compañía. 
—Muchas veces, amigos mios, abulta la imaginación la 
gravedad de nuestras eníérmedades; esto es una verdad i n -
negable, y sin que de lo que voy á decir pueda deducirse que 
dudo de que don Antonio se halle enfermo; teniendo en cuen-
ta las razones que anteceden, me a t reveré á recomendarle 
que suplique á los dos médicos que nos favorecen con su pre-
sencia, que le hagan un reconocimiento prévio, y nos digan 
si está ó no en disposición de a c o m p a ñ a m o s ; si está ó no en 
disposición de darnos el gas tó de ser uno de los espediciona-
rios. 
— Y o , Señores, conozco someramente la medicina, no pue-
do en muchas ocasiones conocer los síntomas característico , 
de determinadas enfermedades; mas como todo el mundo, m 
atengo en estos casos al semblante de los enfermos, para de-
ducir por él la gravedad de sus enfermedades; y al esponei 
con sinceridad lo que siento en esta ocasión, diré que no vec| 
en el semblante de don Antonio señal alguna de enfermedad^ 
n i indica su robustez signo de debilidad alguna. 
—¡Bien se conoce, dijo á esto don Antonio, que no ha idoj 
V . conmigo á ninguna casería! Bien se conoce que no hemos 
tenido nosotros un trato muy inmediatos que si asi 
hubiera sido apesar de mi robustez y mi semblante, ha-4 
blaria V . de otra manera! No hace muchos dias que haciendo 
un esfuerzo fui de oaceria con varios amigos entre los que se 
encontraba el doctor Carrasco; este podrá decir á Vdes. mejor 
que yo y sin actual reconocimiento, cual es la índole de mis 
eníerm edades. 
—Tenga V . la bondad de decirnos, señor Carrasco, dijo 
don Trinidad, si don Antonio puede ó no acompañarnos . 
Habló el doctor Carrasco, y d i ja ;=no creo del todo opor-
tuno ni me seria fácil hacer una esposicion detallada de las 
enfermedades del señor de quien nos ocupamos, pero si diré 
algo que indique aunque l igenmente la importancia que pue-
dan tener, para que vaya ó deje de ir al Torcal. 
—Es cierto. Señores, que don'Antonio está muy débil; es 
más , que necesita de muchos y fuertes, alimentos para repa-
rar su s fuerzas que pierde con suma facilidad: en la cacería ¡i 
que se ha referido-, tuve ocasión de observar lo siguiente; sa-j-
limos de madrugada del cortijo donde habíamos dormido; to 
dos Íbamos satisfechos de una para y sabrosísima leche qu \ 
en en él nos haoian ofrecido;; don Antonio se había bebid ' 
siete vasos, con lo que creí que perdería hasta las ganas d i 
come:', no digo las de almorzar; mas pronto salí de este erro 
al ver que al medio cuarto de hora de marcha, me suplicab \ 
que le dejase el barraque me conducía á causa de mi crónic; 
cojera» 
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—[Estoy muy débil! me deciat ¡me siento desfallecido, y 
no pueda and i r rmis. 
En esto, se reían algunos de los cspedíc 'onarios, pero don 
Antonio perm \necia mas inmóvil y serio que una estatua. 
Sorprendido de l i s debilidades de esa naturaleza, le pre-
g u n t é : ¿pero se bá cansado V . ya amigo mió? ¿Es posible que 
tan pocas fuerzas le hayan prestado los siete vasos de leche? 
— ¡ , \ y señor CaiTascó[ (me dijo en el mismo tono que 
ahora le hemos oído:) á mi n ) me s itisfacen, ni reparan mis 
fuerzas esas cosas; la leche, el gazpicho, el ajo blanco, la ca-
sal ala y demás viandas de este género; no me caen nunca 
bien en el estomago, y este es uno de los s ín tomas que reco-^ • 
nozco de mi enfermedad c^mo el mas maligno. 
En estas palabras ya me habia yo bajado del burro y su-
bido él, en cuyo estado le p regun té lleno de curiosidad: d í g a -
me V . don Antonio, entonces ¿cuales son los manjares 
que le caen á V . bien en el es tómago, como dice? A mi 
me contes tó , no me caen bien señor Carrasco, mas que el 
j a m ó n , el lomo, el salchiehon,'los pavos y demás viandas de 
esta especie. Soy franco, señores , no se como al oir estas pa-
labras pude resistir los ímpetus que me dieron de darle die2í 
ó doce puñetazos y echarlo abajo del burro, pues llegué á 
creer que se burlaba de mí ; pero me calmó la idea, de que ta l 
vez aquella debilidad podría ser consecuencia de una enfer-
medad desoonocida y rara, ele esas que suelen presentarse en 
el trascursa de los siglos: tengamos paciencia; me dije, y s i -
gamos en observíJcion. 
Á los pocos minutes oí debajo de su asiento un ruido sor-
do y prulongado, que varios compañeros oyeron t ambién , con 
lo que quedaron tan admirados como yo. 
—¿Que es eso amigo mío, le dije, va á haber alguna erup-
ción volcánica debajo de su asiento? Suena por ah í un ruido, 
que se parece á es )s que la presagian. 
Per > don Antonio á estas palabras se reía de una manera 
disimulada y maliciosa, por h cual uno de los que se habían 
apercib do del caso, m s franco que bs demás , le dijo; mejor 
hubiera hecho V . amigo mío, en quedarse en una de las oí i -
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cinas del cortijo, que en venir con nosotros, porque con ese 
ruido, va V á espantarnos, si es que no lo estamos ya, y al 
mismo tiempo la caza que se nos presente: mas don Antonio 
se hacia el sueco y esclamaba; ¡Son mis debilidades! pudien-
do yo asegurar á Ydes. ahora, que tampoco lo dudé, pues 
sabemos que hay debilidades de esa especie. 
Esto es cuanto tengo que esponer, respecto á las enferme-
dades del caballero de que nos ocupamos. 
Ahora diré, que creo hasta conveniente para él, que ven-
ga, con nosotros; las viandas que llevamos son adecuadas ai 
trataimento á que se há subordinado; vamos ademas en bur-
ros y á unos sitios bastante ventilados, creo pues que don 
Antonio no se per judicará en nada con acompañarnos . 
Don Trinidad, á quien como á los demás no se habia o-
cultado lo sat í r ico y significativo del dictamen del doctor 
Carrasco, no se dió sin embargo por entendido de ello, porque 
0x1 medio de todo creia sinceramente que si bien don Antonio 
no podía padecer enfermedad física, addecia de alguna preo-
cupación que se lo hiciese creer como lo manifestaba; por cs-
to, se puso de parte del doctor, creyendo como este, que la 
escursion,léjos de perjudicarle, servirla para distraer su espí -
r i t u preocupado. ¿Há oido V . don Antonio, le dijo, la opinión 
facultativa? No hay pues que vacilar; contamos conque ma-
ñana á las cuatro aparecerá V . en la plaza con su correspon-
diente cabalgadura. 
—Si señor; si señor, no falte V . don Antonio, dijimos los 
demás: con lo cual, y dando él muestras de c©»nsentimiento, 
se disolvió la r eun ión . 


Á las tres y media de la m a ñ a n a del día 10 de Mayo de 
1877, llamaba don Antonio á las puertas de m i casa, según 
habíamos convenido la noche anterior; me vest í con premu-
ra, y pocos minutos después nos dir igíamos los dos á la plaza 
de S. Sebastian. 
Iba él, caballero en un burro algo mas que mediano en su 
talla, muy vivaracho y forzudo. 
A m i , me conducía una jaca gallera, á la que le faltaban 
por lo menos tres cuartas p ira la marca. 
No ioa vo malamente acumododo en ella, pues sobre sus 
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•correspondientes ropones y enjalmas había colocado dos co-
bertores y una manta murciana; pero de este asiento, al.pro-
minente y mullido en que se arrellanaba don Antonio, habla 
tanta diferencia, como de una silla desnuda á una bien rel le-
na poltrona. 
No seria fácil á mi memoria recordar con esactitud todas 
aquellas cosas, que, situadas sobre el burro, servían para 
formar aquella especie de asiento plata-forma; sin embargo, 
puedo recordar en estos momentos que llevaba dos enormes 
saleas de soberbios carneros, dos cobertores, una ó dos a l -
mohadas, unas zapatillas y otras varias zarandajas. 
Iba ademas acompañado de un perro pachón, de muy bue-
na estampa. 
Caminaba don Antonio envuelto completamente en una 
buena manta andaluza capaz de darle calor á un muerto; pe-
ro de tal modo iba rebujado en ella, que aun cuando empezó 
á clarear el dia, no se le podian ver los ojos. 
De esta manera nos lo encontramos todos en la plaza, y á 
la plácida luz del crepúsculo pudimos ver su rostro en los mo-
mentos en que se desembozaba de la manta, para envolverse 
mejor. 
Tenia el semblante macilento, la mirada lánguida y la 
boca entreabierta, que parecía dejaba escapar un quejido sin 
l ímites. 
De esta manera lo sorprendió don Trinidad, el cual le pro-
digó palabras de consuelo con el fín de animarlo, porque creia. 
sinceramente como vá dicho, que don Antonio se encontraba! 
agobiado, mas bien que por enfermedades físicas, por fuertes 
preocupaciones. 
Á las cinco estaban reunidos todos los espedicionarios me-
nos don Francisco Tru j i l lo ; se p regun tó por él, y al decir uno 
que no podia ir^ la espedicion se puso en marcha. 
Desde el primer momento comenzamos á subir por las 
estribaciones de la sierra, que temamos precisamente por es-
ta parte, en la susc d'.cha plaza. 
Subimos varias cuestas, dejamos el pueblo, y recorrimos 
un pequeño trozo de la carretera de Córdoba á Málaga; des-
pués la dejamos á la izquierda y penetramos en un camino efe 
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herradura, accidentado y pedregoso. 
Llevábamos andado un buen trecho de este camino, cuan-
do al sonido de una bocina que llevaba don T r i n ' dad, hizo á l -
to la espedicion. 
F u é preciso que asi sucediese, porque la inobediencia y 
la injusticia, no dejan j a m á s de acompañar á los hombres. 
Unas botellas de aguardiente, que hablan sido confiadas á 
uno de los dos guias que nos acompañaban y que hablan sido 
guardadas cuidadosamente entre las cestas de las viandas de 
que eran portadores dos burros, se habían visto salir á hur ta-
dillas, pero con demasiada frecuencia, desde que dejamos la 
ciudad: y no se crea que aun cuando sallan de esta manera 
corr ían á todas partes: no señor; aparecían y desaparecían en 
círculo mu}'- reducido. 
Se habia apercibido de ello don Trinidad, y como hombre 
de buena conciencia, no quiso que se menoscabasen intereses 
ajónos, por lo que reunió á todos los espedicionarios, y les 
dijo como si nada hubiese visto. 
—Há llegado la hora en que debemos darlos dias a esas 
señoras que vienen entre las cestas; aparezcan pues entre 
nosotros y besémoslas con car iño, después de saludarlas con 
respeto. 
No habia acabado de pronunciar estas palabras, que fue-
ron bien comprendidas por todos, cuando ya corr ían de mano 
en mano dos de aquellas señoras botellas, á quienes habia a-
ludido. 
Tocóle su vez á don Trinidad y cogiendo una de ellas, se 
la alargó á don Antonio que aun permanecía rebujado en su 
manta, y le dijo. 
—Sent i ré que me desaire V . y á esta señora; yo se la re-
comiendo; t rá te la con cariño y respeto, y no la desprecie V . 
de ninguna manera. 
Esperaba don Trinidad que apenas seria halagada por don 
Antonio la señora: pero se equivocó grandemente, pues aun 
cuando fué aceptada con cierto dejamiento y.frialdad, una 
vez juntas sus bocas, fué aquel un coloquio que parecía no i -
ba tener á l ímites; se separaron una vez y en el momento se 
volvieron á juntar; al cabo de algunos minutos ocurrió otro 
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tanto. 
Absorto don Trinidad con aquella escena que no esperaba 
ver, le quitó la bjtella, se encogió de hombros, ladeó sa bar -
ro y siguió meditabundo el camino adelante. 
Comenz irnos á caminar de nuevo; el Sol empezaba á sen-
tirse con alguna fuerza: el cielo estaba l impio, y sereno el 
ambiente; los campos se ostentaban por allí muy verdes y l o -
zanos; la frescura de su suelo regado aun por ligeras escar-
chas á causa de su elevación, daba origen á aquella vegeta-
ción tan fértil. 
Á medida que subíamos, se manifestaba cada vez mas la 
existencia da terrenos privilegiados. 
Llegamos al pié de la Sierra, y comenzamos á subir por 
una senda estrecha y peligrosa, que bonleaba á nnestra i z -
quierda un precipicio, que á medid * que subíamos bajuba, y 
como subimos muy alto descendió á una profundidad espan-
tosa. 
Apuel tajo, termina el Torcal al Occidente; á su derecha 
corre la cordillera de la sierra inclimndjse al Sur. 
Inmediato á este tajo, y precisamente al comienzo de la 
parte de la refe;n(l* cordillera, se encuentra la prominencia 
mas alta de la Provincia, según me han dicho qne indica l i -
na torre construida recientemente á espensas del Estado, y 
que se divisa en el punto mas elevado de la cúspide. 
Yá por si solo nos anunciaba aquel arrogante eslabón, la 
existencia de panoramas sorprendentes. 
Seguíamos marchando por aquella pendiente escarpada y 
peligrosa; la grava había desaparecido y el suelo era de pie-
dra limpia y gastada; e l tajo aquel se mostraba cada vez mas 
imponente. 
Echamos pié á t ierra. 
Llegamos á la mitad de la cuesta en donde una ondula-
ción del terreno hace que el tajo termine á nuestra izquierda 
y se destaque poco después á nuestra derecha. 
La fatigare iba apoderando de algunos, las bestias daban 
peligrosísimos resbalones. 
Aun faltaba un trecho respetable para l l e g a r á lo mas alto 
de aquel corte de ílü sierra comprendido entre la terminación 
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del Torca! y el referido promontorio de la torre; el camino 
que llevábamos prosigue por medio de aquella gigantezca on-
dulación de la sierra, y couduce otra vez á la carretera que 
hablamos abandonado. 
Seguiamos siempre subiendo; llegamos á marchar por c i -
ma de unas piedras enormes socabadas por el paso constante 
de los siglos. 
Por aquella misma senda, porque no ha podido ser nunca 
por otra, pasaron humillados, parte de aquellos soberbios 
moros que de la poderosa y rica Granada vinieron á socorrer 
á Antequera, cuando el Infante D. Fernando la asedió y kn-
mó en el año 1410. 
En aquellas vertientes mas bajas, fueron completamente 
derrotados, en el mes de Mayo del referido año . 
¡Cuan abatidos y tristes buscaron su salvación en estos 
parages adonde no los siguieron las tropas castellanas! 
¡Oh! si aquellas piedras tan antiguas pudiesen hablar, 
¡cuantos hechos de diferente naturaleza, y de los cuales han 
sido mudos testigos, pudieran contarnos. 
Por allí bajaban á veces turbulentos, á veces silenciosos, 
entre la oscuridad de las noches, aquellos héroes que forma-
ban la célebre partida de Roda, patriota digno de renombre y 
oscurecido aun por la ingrat i tud y la ignorancia. 
Si; por entre aquellas elevadas piedras, repitió el eco en 
muchas ocasiones sus promesas santas, sus proezas heróicas, 
sus terribles juramentos. 
También por aquel áspero sendero, pasaron muchas ve-
ces presurosos en busca de sus impenetrables asilos, adonde 
según la tradición solo una vez siguieron los indomables 
guerreros de aquel Napoleón que subyugó al mundo. 
Una vez, dicen fueron contra ellos, que eran ciento, tres 
m i l de los franceses; empero al dia siguiente se retiraron es-
tos, llenos de vergüenza y oprobio; habiendo dejado tendidos 
por aquellos vericuetos mas de mi l soldados. 
Siempre en aquellos desventurados tiempos, se elevó incó-
lume sobre aquellos elevados picos la bandera de la patria, 
sostenida por un puñado de valientes. 
También en ocasiones tristes, fueron aquellos lugares 
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guarida de malhechores, y muchas escenas de luto y de i n -
famia pudieran referirnos las piedras indignadas. 
Mas sensibles que algunos hombres, hubieran querido á 
veces aplastar con su enorme peso las cabezas de aquellos se-
res malvados, que con sus horribles y criminales hechos, 
mancharon la magostad de aquellos lugares. 
Mas no, no hablan; solo el hombre se lamenta ó se rego-
cija por los recuerdos de su historia, que la imaginación co-
menta. 
IfiliiilifeáiiláiftilfeJilliÉ 
ia priEiero. 
I I . 
Llegamos por úl t imo á lo mas alto de la pendiente, y á la 
entrada del corte de la sierra que dá lugar á una cañada, 
comprendida entre dos crestas que se estienden paralelas de 
Norte á Sur: la de la derecha, que empieza en el promontorio 
indicado, se estiende menos hacia el Sur que la de la izquier-
da, que formada por gran número de cordilleras pequeñas y 
entrecortadas, si bien muy altas y agrestes, constituyen el 
Torcal agrio, una de las dos partes en que se divide. 
Aquella estrecha garganta, se encuentra cuajada en su 
principio de grandes piedras planas y finas en su parte supe-
rior , como masas de mármol ; al llegar á ellas nos sentamos 
todos los espedicionarios formando diferentes grupos. 
20 
En este estado nos pasó revista don Trinidad, temiéndose 
sin duda que a l g ú n desgraciado hubiese rodado por el abismo 
sin haber sido visto por nadie. 
—No falta ninguno; dijo una voz. 
—Si; dijo don Trinidad: falta uno, y ese es don Antonio á 
quien no veo por ninguna parte. 
Reinaron unos momentos de terrible espanto y de profun-
do silencio, que el doctor Perea cortó diciendo: señores, me 
temo una desgracia; yo v i á don Antonio por lo mas áspero 
y peligroso de la cuesta, impávido, montado en su burro; no 
pudiendo soportar m i zozobra, le dije varias veces; apéese V . 
amigo mió, mire que vá en mucho peligro; pero lo mismo oia 
mis palabras que si se las hubiera dirigido á las rocas; vien-
do que no se bajaba, no quise mirarle mas y me adelanté lo 
bastante para ello; era insoportable verlo tan indiferente al 
lado de la eternidad! ¡Quien sabe si all í se encuentra en estos 
tristes momentos! 
—Corramos á mirar por esa pendiente; dijo don Trinidad 
lleno de angustia, y todos á la vez nos dirigimos al sitio des-
de donde se divisaba la subida. 
—¡Por allí viene! dijo lleno de júbilo el primero que l legó. 
—¡Sí; por allí le vemos, dijimos un momento después los 
demás . 
—¡Aun viene montado en el burro! dijo uno. 
—¡Ese hombre está endiablado! decia otro. 
¡Parece que viene aturdido que no vé lo que hay á su a l -
rededor! dijo don Trinidad, con marca el mismo de señales de 
disgusto é inquietud; yo voy á salir á su encuentro para de-
cirle que se baje; lo cual hizo en seguida, acompañado ele a l -
gunos de nosotros, entre los que íbamos el doctor Perea y yo. 
Llegados á él, le dijo apresuradamente en un tono entre 
cariñoso é indignado; ¿como ha tenido V . valor señor D . A n -
tonio, de llegar hasta aquí de esa manera? ¿No ha conocido 
V . por ventura el terrible peligro que ha corrido y aun cor-
re? ¡No vé por acaso ese espantoso precipicio que se encuen-
t ra á sus pies? ¡Ay amigo mió , en esta ocasión ha sido V . a-
bandonado por la mano de Dios, y el diablo ha sido generoso! 
—¡El diablo! se apresuró á replicar don Antonio desde su 
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burro con una calma de hiél! ¡El diablo! si; el es quien me 
tiene montado en este burro. . . E l es, repito, el que agovian--
do m i cuerpo con esta debilidad horrible, no me permite que 
dé el mas leve paso, no digo por los bordes de este abismo, 
que bien lo YCO, pera asi fuera por los bordes del de el infier-
no, no andaria un solo paso mas, como antes no hubiera t o -
mado a lgún alimento. 
Vimos pues por estas palabras, que estaba en ánimo de 
continuar montado, lo cual nos colmó de disgusto. 
Sobreescitado el doctor Perea ante al funesto abandono de 
aquel hombre, dirigióse á el montado en cólera, y le dijo con 
ademanes descompuestos.. 
—Intenciones me es tán dando, hombre imbécil , de dar un 
empujón al burro para que V . y él se hagan añicos al rodar 
por ese tajo. ¿No está V . viendo mal amigo, el disgusto que 
nos está causando al seguir montado de esa manera? Apéese 
V . cuanto antes, sino quiere que le bajemos de otro modo. 
A l oir estas palabras, miraba don Antonio al doctor Perea 
con ojos de admiración y de espanto, y al cabo de unos mo-
mentos de pausa, después que el doctor acabó de hablar, dijo 
él, haciendo á la vez una horrible mueca, y alargando los 
brazos cuyas manos abria y cerraba con mucha viveza en to-
da la estension que le permit ían sus dedos ¿no está V . v ien-
do, hombre de Dios, que no puedo n i andar n i bajarme como 
Vdes. desean? 
No habia acabado aun de pronunciar estas palabras, cuan-
do fué interrumpido por don Trinidad, que le dijo con marca-
das señales de indignación; pero amigo mió, ¿como podemos 
saber que V . no puede andar n i bajarse, sino lo ha intentado 
n i una sola vez desde que se montó en ese burro que Dios 
pro teje.? 
—Desengáñese V . dijo don Antonio: yo tengo la convic-
ción profunda de que no podria n i lo uno n i lo otro^ apesar de 
sus deseos y de los irnos» 
Viendo pues, que no habia esperanza de que se bajase, le1 
rodeamos cuantos pudimos, y mas tristes que esos hermanos 
que acompañan al patíbulo á l o s criminales, recorrimos nos-
otros aqnel pedazo de cuesta, que nos separaba de aquellas 
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piedras en que nos sentamos. 
Llegados á ellas de nuevo, nos volvimos á sentar todos i n -
cluso don Antonio, que descendió del burro penosis imam en-
te, con tales muestras de cansancio, como si hubiese andado 
por su pié todo el camino. 
Lo primero que le ocurrió decir al sentarse, fué que le pa-
recía aquel sitio muy propio para almorzar. 
Algunos de los espedicionarios, acompañaron á don A n -
tonio en sus gestiones; pero don Trinidad se opuso diciéndo-
les: es verdad que estos sitios en que estamos, nos ofrecen 
gratas perspectivas y panoramas deliciosos: es verdad que 
aquí podria servirse el almuerzo como en lugar privilegiado, 
pero amigos mios, de estos panoramas y perspectivas que 
observáis á las que se encuentran por entre esas crestas que 
se vén á nuestra izquierda, hay notabilísimas diferencias; 
pronto al penetrar por ellas, encontraremos otros lugares 
mas deliciosos y amenos: pronto os convencereis de que todas 
las pinturas que se os hicieran en la actualidad.para demos-
traros su bellez'i, serian pálidas é infieles. 
La colocación del Torcal; indica por sí sola una escepcioir 
en e ló rden regular de las sierras, pues está comprendida e'n 
sus estremos entre dos córtes iguales, que parecen ser un pa-
réntesis de la naturaleza; une llamada de Dios á la inteligen--
cia de los hombres; porque este espacio de cinco leguas cua -
dradas que comprende el Torcal, es enteramente otra cosa que 
las cordilleras colindantes; aquellas se encuentran formadas 
como la^ generalidad con dos vertientes y una cúspide; este1 
otro espacio que comprende como hemos dicho, cinco leguas 
cuadradas,, está sembrado, puede decirse, de cordilleras tam 
cortas como crestelladas, y picos tan.altos y numerosos^ que 
os imposible contarlos. 
—Entre las bases de esas cordilleras, encontraremos pa-
rages tan deliciosos, bellos y sorprendentes, que este en que 
estamos no p3see mas que un á tomo de sus encantos; m a r -
chemos: pues hacia' allá, y no nos detengamos aquí mas; 
tiempo.. 
Sin vacilación alguna, nos pusimos en marcha después de 
o^tas-palabras,. dirigiéndonos• hacia nuestra izquierda,. pene— 
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tramlo al poco ralo en una cañada estrecha formada por dos' 
elevadas crestas, que corren paralelas largo trecho; en cuyo 
final par'ecia cortarnos el paso, otra no menos agreste y e-
levadav 
Marchábamos uno en pos de otro, faldeándo la de nuestra 
derecha; íbamos silenciosos pensando sin duda en las palabras 
de don Trinidad, que tan lindas cosas nos había prometido. 
Si hubiera sido fácil gravar al vivo todas las novedades 
que la imaginaciun contaba ver, con aquellas figuras y colo-
res que las adornaba, muchas y variadas hubieran sido á no 
dudar; mas creo yó que ninguno llegó á forjarse la realidad. 
Hablamos caminado yá un buen trecho de aquella cañada 
abstraído yo completamente, cuando don José de Borja me 
hizo fijar la atención en unos pequeños pájaros que desde a-
quellas cumbres nos envlabm los dulces conceptos de su pre-
cioso canto. ¡Khl si, son muy lindos, le dije: por allí se ven 
revolotear sobre las limpias piedras! ¡Cuan dulces y agrada-
bles son sus trinos! ¡Cuan viva y enérgica es la espresion de 
su voz! 
Tienen aquellos pajarillos la gracia y melodía del cana-
rio, pero con espresion mas enérgica; sobre todas se elevaba 
la voz de uno por lo vibrante y sonora. ¡Cuanto deseaba en-
tonces aprisionarle! No me dejaba conocer el egoísmo en a-
quellos momentos que en la esclavitud se enervan todas las 
facultades y decae todo sentimiento enérgico y elevado, y que 
en el espacio de la libertad, es donde desarrolla la naturaleza 
sus grandes y magníficas concepciones. 
Continuaba yo escuchando á aquellos pájaros, cuando un 
golpe seco y un gri to terrible me a la rmó; gritaban los que 
marchaban delante, en donde sucedía algo que no podía ver. 
Pocos momentos después, me tranquil lzé al oir unas car-
cajadas, mezcladas con los gritos. 
P r e g u n t é á uno de los mas inmediatos que era lo que su-
cedía, y me dijo reventando de risa; es que don Antonio ha 
c;údo de cabeza al suelo, porque adormilado, no sehaaperci-
bido de las libertades de su u u m v q u e vá haciéndole el amor 
á una gallai da burra que lleva delante. ¡Que demonio dehom--
hrer decia en esto uno, en que i rá pensando que no h á visto 
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esas cosas! ¡Nadie mas que él, decia otro, se duerme al cruzar 
por estos sitiosl ¡No hay que dudar, decia un tercero, ese 
hombre se halla verdaderamente enfermo! 
Poco después de estas conversaciones, llegamos á la oril la 
de un pequeño prado, situado entre la base de las tres refern 
das crestas y rodeado de una baja pared de piedras sueltas. 
E n uno de sus lados encontramos una cueva estensa y 
ahumada como cueva de pastores,, y en cuya puerta habia u -
na especie de bancos de piedra, suelta t ambién . 
Junto á ellas descendimos,, y sobre ellas nos sentamos r 
dando principio a l almuerzo. 
iíiiliiiiiis mmmmmmm 
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ANTEQUERA 
Día primero. 
I I I . 
Gozábase en el lugar que habíamos elegido para el a l -
muerzo, de un espectáculo tan bello como magestuoso. 
E n el declive de aquellas tres empinadas cumbres, estaba 
sentado como ya se há dicho, aquel prado cuya frondosa yer-
ba no es conocida masque en aquellos lugares; las sombras 
proyectadas por los arrogantes picos se estendian por varias 
partes formando figuras gigantezcas. que parecían ser las de 
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los génios que poblaran aqnellos lugares. 
Poco después de nuestra llegada allí,, se comía á boca l l e -
na, y se reia y se charlaba por demás. 
Todos nosotros á cual más , nos admirábamos al ver lo que 
tragaba D. Antonio, cuya mirada era otra en aquella ocasión 
y cuyo cuerpo antes tan desmadejado y flojo, habla adquirido 
una vivacidad pasmosa; ya se peleaba por coger la mayor ta -
jada, ya por tener inmediata la bota del vino. 
Le observaba don Trinidad, el cual estaba lleno de satis-
facción, porque llegó á creer que la pureza de aquel aire, la 
novedad de aquellos parages y el contento que entre todos 
reinaba, hablan distraído aquel espíritu tan preocupado y ha-
blan llevado á él la a legr ía . 
—No beba V . tanto, le dijo en una ocasión en que creyj. 
que se escedia de la conveniencia propia: señor , le contestó* 
levantando un vaso lleno de vino que tenia en la mano, y 
abriendo desmesuradamente los ojos; si V . no sirve para es-
tas bromas, bien ha podido quedarse en su casa: y sin decir 
mas. se bebió el vino de un solo trago. 
Quedóse perplejo don Trinidad, al oir esta contestación 
que tan léjos se creía de obtener; se encogió nuevamente de 
hombros, puso el lábio inferior sobre el superior, y paseó l i -
na mirada rápida y preguntona por la de los demás, como p i -
diendo esplicacion del cambio que se había operado en don 
Antonio. 
Algunos lo comprendieron así, y uno procuró satisfacer-
le, diciendo; don Antonio, se ha escedido; no darle mas el 
vaso de vino. 
En esto, él se habla marchado al prado, en donde en unión 
con Perca, trataron qe contener los desmanes de la cabalga-
dura del primero, que no dejába ni á sol n i á sombra al obje-
to de su desatentada pasión. 
Fuerte y ciega era esta en efecto^ hasta tal punto, que i -
nutilmente se emplearon los mas terribles correctivos para 
contenerla. 
Creo yo sin embargo, que no se apuraron todos los recur-
sos para establecer el órden asnal: antes por el contrario, en 
los últimos momentos observé, que una risa imprudente de 
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parte de Perea y don Antonio que se comunicó á los demás , 
y una tolerancia mal entendida^ dieron origen á unas escena» 
de que se avergonzarán constantemente aquellas peñas.. 
Permaneciamos los demás meros espectadores, observan-
do con sobrada es t rañeza que el jóven enfermo, dejando á un 
lado sus sensaciones y debilidades, era uno de los mas entu-
siastas admiradores del suceso del que se reía tan alegremen-
te como un chiquillo, apesarde ver tiradas por aquellos sue-
Iss sus zaleas, cobertores, almohadas etc. etc. 
Deseoso don Trinidad de poner t é rmino á aquel órden de 
cosas, tocó la bocina en son de marcha, la cual al cabo de a l -
gunos minutos rompimos todos, faldeando aun la misma cres-
ta del principio, hasta llegar á un sitio en que fué ya preciso 
abandonar los burros y encomendarnos á nuestros piés . 
Otros dos guias que en el camino nos hab ían esperado, se 
hicieron cargo de conducir las bestias al cortijo donde habla-
mos de dormir aquella noche. 
Dun Francisco Carrasco nos abandonó también en aquel 
lugar, porque su cojera no le permit ía seguirnos por aquellas 
quebraduras y asperezas, sirviendo á la vez de guard ián á las 
viandas que conducían dos de aquellos burros. 
Comenzamos desde luego á subir por una veredilla escar-
pada, que nos condujo á poco sobre la cima de la cresta que 
faldeamos. 
¡Ah! ¿Como podría yo describir y espresar lo que aquella 
meseta ofrece á la vista y á la consideración? No digo para 
m i , hombre tosco é ignorante; sino aun para aquellos sabios 
de profundo saber y de acendrado amor á la verdad, no sería 
fácil tal vez encontrar en su ciencia, colores suficientes y 
propios para demostrar con esactitud tan bellos y grandiosos 
«•uad ros. 
Yo in tentaré t i rar algunas líneas para esponer algunos de 
sus detalles, pero con la convicción profunda, de que serán 
mal trazados y de falta perspectiva. 
Existe en aquella cúspide elevada una planicie algo es-
tensa y es t raña , formada de una aglomeración pasmosa de 
piedras colosales, planas en su parte superior y quebradas y 
abruptas en sus demás estremos; se encuentra pues cortada 
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aquella planicie, por mult i tud de cortes mas ó menos anchos 
pero todos profundos, que dan á veces lugar á cavernas es-
tensas y misteriosas, muchas de las cuales no ha sido posible 
esplorar n i concebir siquiera cuales serán sus té rminos . 
Sobre aquellas piedras limpias y brillantes podrían creer-
se bañadas con babas de serpientes, que no otra cosa parecen 
aquéllas hendiduras; el hombre que observa el estenso hor i -
zonte que por todas partes se percibe, apenas se atreve á mo-
verse, permaneciendo en ocasiones largo rato como clavado 
sobre aquellas piedras, estasiado, absorto, contemplando tan 
soberbio espectáculo y destacándose él al mismo tiempo para 
quien le observa, como es tá tua de piedra colocada allí como 
tr ibuto de los hombres á la grandeza de Dios. 
E l norte, que es el punto que primeramente percibe el que 
llega, á aquella altura por el camina que nosotros, l imita el 
horizonte allá en las cumbres de las montañas africanas. 
E l terreno, á partir de los l ímites del Torcal corre bajo y 
accidentado hasta llegar á las orillas del Mediterráneo, que 
se halla distante unas seis leguas. 
Este se estiende l iácia el Sur y el Oriente, azulado como 
pedazo del cielo desprendido, y por blancas y numerosas ga-
viotas cruzado, que no otra cosa semejan aquellas barcas 
pescadoras que constantemente se vén desde aquellos sitios. 
Altivos y negros como el orgullo, se observan á veces, 
cruzar también por aquella azulada llanura, algunos de esos 
vapores, obras gigantezcas de los hombres; engendro á la 
vez que de sus adelantos, de su soberbia. 
Aquellas sencillas barcas de blancas velas, que parecen 
reflejar el Sol cual si fueran de cristal, se ocupan allí en legí-
timas faenas por la voluntad divina dispuestas, y reconocidas 
así desde los primero^ hombres; sobre sus lijeros cascos no 
van j a m á s otros que aquellos cuyos afanes no son mas que 
llevar siquiera frugales alimentos á veces, á nueva y cariñosa 
familia; á veces, á padres sexagenarios, llenos de zozobras y 
temores. 
Aquellos buques colosales, coronados constantemente con 
ana corona de negro humo, cruzan siempre por el mar como 
mizan por el aire las densas nubes de las tormentas, en son 
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de amenaza y ruina; no abrigan en su seno mas que lo que 
estas el rayo terrible que destruye y mata. 
Empero digamos algo en su favor, en graeia al comercio 
á que muchos de ellos se encuentran dedicados. 
No siempre esos barcos colosales llevan en sí el espír i tu 
de la muerte: no, muchos de ellos cruzan por aquella llanura 
por causas de comercio nobles y justas; con su pujante fuerza 
traslada útiles ar t ículos de reinos á reinos, de provincias á 
provincias, estrechando fraternales relaciones y estendiendo 
útilísimos conocimientos. 
Llevan también en ocasiones las familias de sus lares ar-
rancadas por las vicisitudes de los tiempos, llenas de esperan-
zas á mejores climas; á veces las vuelven íelices desde estra-
ñas zonas á su querida é inolvidable pá t r ia . 
Por aquel derrotero que para los mas es parecido al de la 
vida, y en donde la huella de nuestros pasos se borra al pa-
sar, cruzan millares de hombres cada uno con el pesado o v i -
llo de su historia á cuestas, ya felices, ya desgraciados, ya 
embriagados con gratas esperanzas y doradas ilusiones, ya 
llenos de mortales angustias y tristes presentimientos. 
A l final de ese espacio azulado; se ent revén confusas las 
altas montañas de ese África tan misterioso como salvaje. 
Por los llanos comprendidos entre ellas viven y pululan 
los rífenos, tan malos súbditos, como inhospitalarios hom-
bres, tan diferentes de nosotros en sus trajes, costumbres y 
creencias. 
Desde aquellas cumbres m i r a r á n muchas veces con ojos 
de rabia y desesperación á nuestra pá t r ia tan llena de gra-
tos recuerdos para ellos; desde allí verán esa Sierra Nevada 
que se estiende á nuestra izquierda, ^n cuya vertiente occi-
dental se halla enclavada la deliciosa y rica Granada, que 
nunca olvidan. 
¡Ay! dirán llenos de amarga pena; allí ecciste aun p r i -
sionera la hermosa sultana, la fuerte y populosa ciudad p á -
tr ia y gloria de nuestros padres: por su fértil vega cuyo 
grato recuerdo de generación á generación se trasmite, 
c ruza rán y v iv i rán esos perros cristianos enemigos del 
Profeta v de nosotros; y tal vez, al hacer esta clase de 
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con sideraciones, llenos de profunda melancolía, esperanzas 
desvanecidas y recuerdos de glorias pasadas, agiten aquellos 
corazones de roca; y l ág r imas de fuego corran por sus tos-
tadas mejillas. 
primero. 
I V . 
Dejamos de mirar por este lado el horizonte, y fijamos 
nuestra vista y atención al occidente. 
Por esta parte se encuentra estendido el Torcal ágr io for-
mando un ligero declive y ofreciendo un panorama tan estra-
ño como pintorezco; recomamos nosotros á la zazon el Tor-
cal alto. 
E l horizonte se veia cortado por los numerosos y elevados 
picos de gran número de pequeñas cordilleras, tan altas como 
crestelladas. 
Á primera vista, el Torcal ágr io parece ser una inmensa 
población rodeada de raras y elevadas murallas de un color 
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<.!straño entre ceniciento y azulado; aquella ckiaad que guar-
necen y á cuyas puertas parecía que nos hal lábamos, osten-
tab i un caserío inmenso, gigantezco, estraño^ cuyo color es 
el mismo de sus murallas; millares de elevadas torres con sus 
veletas al parecer, se levantaban erguidas, en los aires por en-
tre aquel mon tón pasmoso de edificios colosales. 
¡Quién sabe, decia yo , si esta es una ligera muestra de a-
quei suelo de la luna que tan áspero y quebrado nos lo pre-
senta! ¡Quien sabe, repet ía , si es este un sirail de las poblaci-
ones en que por allá habiten otro seres, diferentes á nosotros 
en su naturaleza y organismo! 
Por aquí segui yo largo rá to en la serie de consideraciones 
que se ofrecen al entendimiento y á la fantasía, hasta que un 
amigo fijó m i atención en el Norte^ en donde se ofrecian ob-
jetos de mas fácil apreciación y conocimiento. 
Por este lado, el horizonte es tan estenso como por el Sur. 
E l suelo desciende á nuestros, piés de una manera rápida y 
profunda. 
Tajos alt ísimos nos sierran el paso,, si quisiéramos des-
cender á las mecetas inferiores de la sierra;, corre el terreno 
desde ellas en suave declive^ pero estremadamente accidenta-
do, hasta terminar en los. límites de la vega de Antequera. 
Este espacioso y pintorezco valler se halla conprendido en-
tre las bases de estos cerros y la de aquellos otros que en p r i -
mer término cierran el horizonte en semicírculo y con direc-
ción de occidente á oriente. 
La llanura de la vega tan fértil y deliciosa, se encuentra 
respecto á este lugar, á una proiundidad estraordinaria. 
La imaginación del poeta se inspira siempre en aquella be-
lleza que arranca elevados y bellísimos conceptos á su n ú -
inen; yo que no lo soy, no puedo decir mas, sino que me pa-
rece un ja rd ín inmenso,, dirigido y guardado por un hombre 
opulento y caprichoso. 
Se vén en él numerosas casas, blancas como la nieve en-
tre verdes arboledas, bosques correctos de sombríos olivos, 
cuadros perfectos formados, por altos y copudos árboles y l la -
nos verdes y preciosos, que ostentan toda clase de plantacio-
nes útiles por doquier se miran esmaltado al mismo tiempo 
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eon numerosas clases de fragantes flores; y á la verdad, por 
mas que se quiera subordinar el j uicio á los cortos l ímites que 
prescribe un prudente temor de no decir con propiedad cuan-
to ese precioso valle ofrece, no es posible siempre, y á la i -
maginacion del mas tosco se le escapan consideraciones mas 
ó menos atrevidas que no le ha sido posible contener y re -
servar. 
Por eso esclamaba yó al pasar' m i vista por- aquellas t ier-
ras deliciosas. [ A y l ¡con cuantas lágr imashabe is sido regadas, 
tierras eodiciadas!, ^torrentes de sudor de los míseros mortales 
habéis absorvido en vuestro seno,, que no siempre la sabiduría 
de Dios creyó- justo recompensar! ¡;ahl Icuantas dulces espe-
ranzas h íbe i s acariciado con vuestra lozanía y hermosura! 
¡;Cuan.tos criminales pensamientos por vuestra fertilidad ha-
béis-fomentado! ¡valle codiciado por la ambición y miseria de 
los hombres: eres-,, si,, fértilísimo y ameno; pero al f in , valle 
de la tierra de lágrimas- y discordias,, de zozobras y temores, 
y por- una familia que te debe su felicidad, mul t i tud de ellas 
han cojido en t í sus profundas penas y sus amargos pesares. 
¡ Y aquellos animales sencillos, que enamorados de la fres-
cura y belleza de tus-bosques, buscan en ellos una vida feliz 
y tranquila,, los hombres egoístas é inconsiderados turban sus 
alegrías y el reposo de sus- tiernas familias con sus ambicio-
nes y perniciosos instintos.. 
Continuaba yó aun observando el soberbio cuadro de la ve-
ga,, cuando un ruido nuevo para nosotros en aquellos lugares, 
Ulamó' mi a tención y la de mi amigo don Ricardo Rubio.. 
Se oían numerosos cencerros de roncas voces y de vez en 
cuando el agudo chasquido de una honda. 
Temimos, lo que efectivamente era, una torada que pare-
cía había de cruzar por donde nosotros estábamos; por lo que 
buscamos; presurosos unas piedras bastante altasy donde nos 
subimos por lo que pudiera suceder. 
Una vez sobre ellas, vimos eíect ivamente una torada,, pe-
ro marchando en distinta dirección de donde nosotros nos 
hal lábamos y faldeando una cresta inmediata. 
Eran muchos, y un solo hombre los dirijm.. 
Allí se le veía á este subido en una piedra con cuyo' color 
se- confundía crujiendo su honda de vez en cuando, y pasan-
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do ai parecer revista á aquel numeroso y pujante batallón que 
desfilaba á su frente. 
Marchaban unos en pos de otros con .tardos pasos y sonando 
sus grandes y monótonos cencerros;y el lánguido mugir de las 
madres que llamaban á sus hijos, y el áspero y profundo bra-
mar del toro que parecía lo mismo una espresion terrible de 
furor concentrado, que una órden imperiosa de obediencia cie-
ga, y e l chasquido agudo y acompasado de la honda, nos da-
ban la idea de un lenguaje especial de aquellos seres inteligen-
tes como todos, en el círculo de sus necesidades. 
Y el hombre aquel tan pequeño, jefe supremo de aquel 
batal lón tan fuerte, se destacaba ante mi juicio tan grande, 
que me parecía que pisaba con un pié sobre la alta cúspide 
de aquella cresta, y con el otro, en las lejanas mon tañas del 
norte. 
¡Cuan grande es t u privilegio hombre miserable, decia yo! 
¡Cuanto te elevas sobre los demás seres de la tierra! ¡Como 
parece que posees algo de ese espíri tu arrogante que ordena 
todas las cosas! Aquel las dirige todas¡ tu tienes algunas á t u 
cuidado; ¡oh! hombre rús t ico , como eres fuerte*siendo débil 
y cuanto sabes siendo ignorante! 
Y al marcharse aquel hombre tras sus numeroso batal lón 
crujiendo la sencilla honda que tan imponente habia de ser 
para aquellos animales tan poderosos, cortóse el hilo de mis 
pensamientos, y nos marchamos á otros sitios desde donde 
nos llamaban varios de los espedicionarios. 
Recorrimos al frente un corto trecho, y al cabo de él des-
cendimos á unos pequeños prados asentados en medio de aque-
llas piedras de tal modo, que una vez en ellos, por cualquiera 
de sus lados, nos cerraban el paso alt ísimas de aquellas, que 
daban lugar á callejones sombríos y misteriosos y á cavidades 
profundas que infundían pavor. 
Los costados de las piedras que dan lugar á esos callejones, 
se encuentran cubiertos con verde musgo y fértilísimas ye-
dras, cuyo verde variado nunca muere; la alfombra de aque-
llos lugares, esmaltada con raras y preciosas flores, está for-
mada con una yerba tan fértil, alta y frondosa, que no deja 
ver, n i pisar el suelo. 
En aquellas horas de calor en que el curioso visitante l i e -
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ga á aquellos parajes, la frescura de ellos Ies reanima, convi-
dándole á descansar con grato placer aquel suelo tan verde y 
mullido y al encontrarse recostado en aquellos misteriosos y 
estrechos lugares que apenas dejan ver el cielo por los sitios 
mas anchos, al mirarse en aquellas cavidades tan silenciosas 
y fértiles, al considerar aquellas enormes piedras que atrevi-
das las forman., al mirar á su alrededor y bajo su planta tan-
tos y tan diversos animal i líos como en aquellos sitios viven,1 
a l mirar á veces cruzar veloces por el estrecho horizonte las 
águi las altivas que pueblan aquellas sierras, y al oir de vez ' 
en cuando interrumpido aquel silencio que arroba por el du l -
ce cantar de aquellas aves de que he hablado, se encimisma 
el hombre y parece como que dejando sobre el suelo la mate-
ria el espíri tu atrevido, rompe su estrecha cárcel ó intenta pe-
netrar lleno de afán, de curiosidad y admiración en el fondo 
de la eccistencia, ya de aquellas águi las altivas, yá en la de 
aquellas canoras aves, y en la de aquellas perfumadas flores 
constituidas en familia; si, en familias, porque yó pasé largo 
rato observando unas pequeñas y blancas que estaban congre-
gadas en un espacio determinado del suelo, y v i que j u n t o á 
una mas fuerte y erguida había otra mas débil y baja, y p r ó -
ximo á las dos otras mas sencillasy pequeñas: y no fué que lo 
vió mi imaginación visionaria, no, alli puede verlas cuaquiera 
que vaya en la misma época en que nosotros fuimos, porque 
allí eccisten desde hace mucho tiempo ai parecer, y allí sere-
producirán con sus mismas leyes y organización, como se re-
producen y cont inúan, los pueblos hasta que los borra del sue-
lo la voluntad divina. 
En aquellos sitios tiende el vuelo la imaginación y concibe 
(no sé si calenturienta) la eccistencia de numerosos mundos 
que constituyen en el nuestro tantos diversos seres con susleyes 
y eccistencias distintas por razonde su organismo, mundos ina-
preciables á nosotros, que solo concebimos y que dan lugar á 
concepciones atrevidas que abstraen y arroban el espíri tu an-
te quien se destaca tan sublime como grandiosa la sabidur ía . 
y el poder del que todo lo há criado. 
Empero ¡hay! que al llegar el hombre á aquellos l ímites 
inaccesibles en los que la voluntad de Dios detiene siempre el 
vuelo atrevido y soberbio de los poetas y filósofos, se retuerce 
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entre mortales, angustias y crea jactancioso m i l fantást icas 
quimeras que amortiguan sus afanes, y unas veces vé las o n -
dinas de los mares, otras las ninfas de los valles, yá el génio 
de las tormentas, yá los espír i tus de los mortales vagando 
por el espacio y mudando de domicilio como el mas vulgar de 
los, vivientes aquí entre nosotros. 
Si fuera yó mas dócil, bien pudiera admitir algo d© esta 
teoría , y decir ahora que allí en aquellos, amenos prados, en 
aquellas misteriosas calles, en aquellas cavidades cubiertas ds 
verdes hojas y olorosas flores, habitan los espíri tus puros de 
aquellas jóvenes vírgenes que al cruzar un dia por el mundo,, 
ahogaron en su corazón el fuego de las pasiones,, y ante cuya 
v i r tud se estrellaron los embates del infierno.. 
Allí se presiente la existencia de sus seres,, si;: allí parece 
verlas la imaginación fatigada huir llorosas delante de noso-
tros, suelta en la blanca espalda la ondulosa cabellera, dorada 
la de una, alabastrina la de otra y sin mas vestidos que g u i r -
naldas de flores entretejidas de entre- aquellas mas vivas y o -
lorosas; por los claros de las piedras parece que nos observan 
entrelazadas, llenas de pena y angustia,, yá por la profanación 
de sus hogares,, yá temiendo- que a l cambiar nosotros de ec-
cistencia por caso raro se nos hicieran perceptibles y persi-
guiéndolas las hiciéramos víct imas de impúdicos deseos-. 
¡ Ahí y a l cruzar por aquellos prados esmaltados con t a n -
tas y tan delicadas flores, encontramos unos lirios de colores, 
t an vivos y brillantes,, tan fértiles y erguidos, que insultan 
con su lozanía á nuestros cuerpos macilentos y lánguidos. 
Y al: retirarnos al fin de aquellos lugares: al pisar ya las. 
duras piedras, el. eco nos deja oir en aquellas mas altascaver-
nas otros sonidos rudos y cortos, que parecen ser duros r e -
proches dirigidos á nosotros por otros espír i tus que por allí 
existen, que han de ser sin duda los de aquellos hombres que 
vivieron, austeros y santos, yá en la soledad, de los claustros,, 
yá en e l asilo solitario, y á en el seno de la familia á quien i n -
culcaron sus severos principios y sus máximas santas.. 
Aquellos sitios se abandonan: pero es llenos de profunda 
melancolía y de grat ís imos recuerdos; empero pronto nuevos 
panoramas avivan la curiosidad y distraen la atención,.. 
Día primero. 
Vi 
Cruzamos después de aquellos lugares otros cada vez mas 
escabrosos hasta llegar á la cúspide de otra meceta en donde 
existe otra planicie mas pequeña y sin corte alguno. 
En medio de ella se encuentra un pequeño estanque de 
aguas llovedizas que se conservan mucho tiempo por estar el 
suelo perfectamente lozado con las estensas y planas piedras 
que lo forman; llaman los pastores á este estanque el b a ñ a -
dero de las águi las ; esto nos dijeron los que nos guiaban ha-
ciéndonos notar algunas plumas de aquellas esparcidas por el 
suelo y las señales de sus patas en la menuda arena que ha-
bía en los bordes del estanque. 
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Es iillí la altura cs t raordínar ia y por la parto del norte 
termina aquel llano en los bordes de un tajo tan espantoso 
como profundo; se vén desde allí las vega de Antequera, los 
campos y pueblos de Archidona, Mollina, el Humilladero, Bo-
badilla, Fuente de Piedra y otros. 
E l cansancio se iba apoderando de nosotros, por lo que 
descansamos algunos minutos en aquella elevada cumbre. 
Dábamos frente al tajo referido recreando nuestra vista 
en un panorama tan estenso como delicioso. 
De pronto, dos hermosís imas águi las pasaron con vuelo 
tranquilo por delante y un poco por bajo do nosotros cruzan-
do el tajo. 
Esta novedad me impresionó muy gratamente y fué sin 
duda porque nun a habla pensado en verme mas alto que e-
llas, por lo que fué aquel un espectáculo tan nuevo como 
imprevisto para m í ; y á la verdad que creí satisfecha en aque-
llos momentos la envidia con que siempre las miramos desde 
allá ab ijo suponiéndome que habiamos dominado su altivez y 
facultades. 
Aquel vuelo tan sosegado y próximo á nosotros me dió 
que pensar considerando que todas los animales salvajes, sal-
vo determinadas fieras, en casos estremos como es sabido de 
todos, huyen espantados á la presencia del hombre; y que-
riendame esplicar el porqué de su calma, dije para mí . 
¡Quien sabe si allá en el fondo de su instinto tienen idea 
clara de su valía y de nuestro escaso poder para con ellas! 
¡Quien sabe; repetía yo, si han cruzado por delante de 
nosotros llenas de orgullo y de desden! ¡Tal vez nos digan en 
m especial criterio: seres impotentes y miserables, apenas os 
liareis turb ir por algunos momentos la quietud de nuestros 
hogares; presto os marchareis á los vuestros situados allá en 
el bajo suelo de ligeras piedras construidos y adornados con 
nimiedades. 
En aquellos bnjos tan despreciables para nosotras aspiráis 
una atmósfera sofocante y envenenada, y apenas os habéis 
arrastrado algunos pasos por terrenos llanos, os sentís cansa-
dos y buscáis rep so. 
Nosotras respiramos las auras p i ras de las montañas ; 
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nuestros paseos son por el díiaíadisímo espacio y el Sol, siem-
pre benéfico nos visita antes que á vosotros y después que á 
vosotros nos deja lleno de temblor y de pena. 
Vuestros vecinos insoportables casi sobre vosotros viven 
en sucias y lóuregas cavernas que apenas resisten la impe-
tuosidad de los vientos; los nuestros son los que habitan a-
quellas lejan is mon tañas , y nuestras cas is las form m pie-
dras fricantezcas que'se burlan del furor de las tormentas y 
vendábales. 
Vuestros raquít icos hijos aun pasando los años, no pueden 
sostenerse en pié en pavimentos alfombrados; á los nuestros, 
apenas nacieron los vemos sin pena ni cuidado arrojarse des-
de los mas espantosos tajos y cruzar el espacio como ligeras 
plumas. 
Nosotras nos elevamos sobre las nubes cuando negras ó 
cárdenas«abrigan en su seno el génio maléfico del mol, y nos 
burlamos de su poder; vosotros le ois siempre llenos de mor-
tales angustias y de peñosJS temores. 
Cuando ese génio de las tormentas recorre estos lugares, 
saltando de peña en peña, de risco en risco presuroso y lleno 
de furor dando cita en estas cimas á las nubes malignas; 
cuando ya dentro de ellas deja escaparde su mano el rayo po-
tente y terrible, sino queremos abandonar nuestros hijos, 
nuestro hogar es un asilo seguro contra sus furores; los vues-
tros, miserables vivientes del bajo suelo, apenas nueden re-
sistir las aguas torrenciales, y vuestros campos, esperanza 
de vuestras familias y de vosotros, apenas pasó por ellos fue-
ron desvastados, dejándoos á veces para siempre lágr imas y 
desconsuelos. 
¡Sí; desde lo alto del que os parece el cielo, distante os 
contemplamos siempre llenas de lást ima cuando vemos des-
prenderse de estas cimas esas nubes preñadas, y las vemos 
marchar ya en dirección de vuestros campos y viviendas, ya 
en dirección de aquella llanura, azulada, cruzada por mi l l a -
res de vosotros! 
Y al representarse al vivo en m i mente las fuertes razo-
nes que le hacían despreciarnos, triste y abatido esclamaba: 
¡hay! ¡cuan diferente seria nuestra eccistencia si Dios hubie-
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se Ordenado que como ellas pudiésemos volar! ;Ah! si esta 
variación tan fácil para Él hubiera s do introducida en nues-
tro ser, y ese espacio di lat ido estuviese lleno de aire res-
pirable, ¡cuan feliz sería nuestra eccistencia! ¡Cuantos espec-
táculos nuevos y sublimes podríamos alcanzar! 
Eutonces, así como estas águilas sober ¡ias recorren n u -
merusas leguas en pocas horas p.)sand s^e al fin so re los mas 
altos picos de las peñas, nosotros podri mios cruzar el espacio 
y pos i rn )S en esos astros es t rañus mundos; y asi como hoy 
llegamos-á los puntos mas apartados de nuestro globo vis i -
tando desconocidos pueblos y es t rañas gentes, entonces po-
driam >s recorrer el orbe en todas direcciones, y conocer er 
osos mundos que por el espacio ruedan, tal vez otras ciuda-
des, otros mares, y otras gentes distintas de nosotros, en i n -
te l igeni iá y Organismo. 
Y el espectáculo sublime de la creación se destacaría ante 
nuestro espíritu absorto al recorrer esas inmensas lotituWes por 
donde mar han en unórdeo perfe :íto y eompl cado esos millares 
de astros cuyas brillantes luces le habi <n de ser irresistibles 
en ciertos lugares, y ante cuyo magestuoso paso se re t i ra r ía 
turbado, en igenado de admiración ante tanta grandeza y 
henmisura; y así como hoy no n^s es posible aun atr ivesar 
los polos p r sus constantes nieves, tal vez allá en los polos 
del universo nuestos p isos se verian cortados ante un p;éla-
go (le fue^a, nuevo espacio destinado tal vez á esos otros 
cuerpos que aparecen candentes al ostentar su cola chispor-
reante ó sus coruriMS de vivas 11»ra as. 
Empero no quiso la voluntad'de Dios concedernos estos 
favores; nuestros cuerpos miserables se a r r a s t r a r á n siempre 
por entre las rugí s'dades de cs^e suelo, supetos á las fuertes 
cadenas de crueles necesidades, y envueltos casi siempre en 
el denso humo, yá de bárbaras , yá de nimias, yá de es túpi -
das preocupaciones. 
Sí; que por un espíri tu privilegiado á quien Dios prodiga 
sus íavores i luminándolo dentro de su cárcel triste, millares 
se agitan deutro de ella en convulsiones horribles, produci-
tlaspor fantásticos temores ó qor nimios placeres; y , op r imi -
dos ó fuertes, entre todos hemos tejido unas redes, bajo las 
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cuales llevamos una vida amarga, y á d e privaciones y mise-
ria, y á de opulencia y de temores; y hoy un código, y m a ñ a -
na otras leyes, á los mas de los hombres constantemente nos 
arrojan en cara el lodo de nuestras injusticias. 
Pocas veces nos damos cuenta esacta del verdadero origen 
de nuestros males y seres incocientes, allá vamos impulsados 
por leyes superiores, como bandadas de mosquitos, á cumplir 
la misión de nuestra eccistencia por caminos imprevistos, 
donde encontramos al fin y respetamos los dogmas de las le -
yes divinas impuestas á nuestros serés, definidas y acatadas 
por la inteligencia y la razón. 
Permi t iéndome continuar en esta digresión tan ajena á 
nuestra crónica, diré: que la paz reina generalmente entre 
los hombres por la abundancia, y que esta se suele obtener 
por la perfección; mas de cualquier modo nos multiplicamos 
siempre y propendemos á consumirlo todo, y como esto no es 
justo, la na tura lezá nos corrije y no nos dá mas que lo preci-
so, y esto por relación al número y en atención á sus sabias 
previsiones, por lo que crea los ricos, los mas de las veces de 
una manera misteriosa é imprevista y desarrolla en ellos e l 
egoísmo que contiene y conserva: y sin tener los mas de ellos 
conciencia de su misión, sin pensar en que son agentes m i s -
teriosos de la equidad y el equilibrio no lanzan al consumo 
mas que lo preciso al que trabaja por que produce, y como 
este produce come, y cuando trabaja y no come, sufre yá por 
causa de la fortuna, yá por causa de esa fuerza de conserva-
ción que es á veces demasiado tirante., y al sufrir el hombre 
por escasez, muere ó lucha, es segregado ó segrega. 
Los hombres se afanan hace muchos siglos por encontrar 
la base donde h á de descansar el sosiego general, mas no la 
han encontrado: y mas cuerdos que yó (que en estos momen-
tos me considero el mas loco de los hombres) no han pensado 
como hago ahora, en si t endrá ó no importancia, si indicará 
ó no algo esa idea que brota de todas las inteligencias, que 
santifican la vir tud de no reproducirse, apesar de ser un p r i n -
cipio contrario á una de las bases de nuestros dogmas. 
Dejémosyá consideraciones que abruman y digresiones i m -
pertinentes, y prosigamos en la descripción de nuestro paseo. 

Día príDiera. 
Bejarnos el bañadero de las águi las y ^recorrimos diversos 
lugares todos agrestes, de raras y grandiosas perspectivas. 
A veces nos parecían aquellas enormes y correctas pie-
dras, ruinosos murallones de antiguqs y magestuosos tem-
plos pertenecientes á aquellas edades en que con ellas eran 
construidos; se vén en fantást ica ilusión dibujadas aun en a-
quellos lienzos, figuras es t rañas ycolosales, yá representan-
do ídolos grotezcos de los primeros hombres , -yá tipos per-
fectos de reyes y de obispos, y á grupos de gigantes y anima-
les raros y diversos que todo resalta- allí de la continua y fija' 
observación. 
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Aun no habíamos penetrado en el Torcal agrio que es la par-
te mas agreste como indica su nombre, y ya nos sent íamos 
cansados do una manera es t raordínar ía de tal modo que deja-
mos para el día siguiente la visita á esta parte. • - -
¡Habiamos andado tanto por sitios tan escabrosos y desu-
sados! 
Cuando el sol comenzó á descender hacia su ocaso, algunos 
se dejaban caer sobre las piedras abrumados de fatiga. 
& nuestros cuerpos hubiesen estado menos cansados, h u -
biéramos seguido nuestras observaciones mas detalladamente 
en aquellas horas en que tantos y tan maravillosos cuadros 
presenta á la imaginación el descenso del sol, yá en las tardes 
despejadas y tranquilas, yá en las nebulosas y tristes: empe-
ro llegó un momento en que nuestra marcha era penosísima, 
en los que todos nos dejábamos caer como desplomados sobre 
el duro suelo sin que nos fuera dable otra cosa, buscando en 
él un lijero alivio á nuestro cansancio. 
—Vamonos al cortijo. ¿Donde está.? ¿Falta mucho para 
llegar á él? Estas eran las palabras que se escapaban de nues-
tros lábios, y nuestros cuerpos por un fenómeno que no me 
esplico satisfactoriamente, parecían no contener mas fuerza 
que en los piés precisamente los miembros que debían encon-
trarse mas cansados, 
— Y a queda poco, nos decían los guías ; y sus palabras nos 
reanimaba haciéndonos caminar otro trecho. 
En uno de estos de tal modo ir íamos, que seis cabras que 
se habían desbandado de la piara por su malicia y que v o l -
vían á él hato antes de tiempo ellas, digo tan asustadizas de 
por sí . pasaron por medio de nosotros con un paso tranquilo, 
que parecian persuadidas de que no teníamos fuerzas ni para 
tirarles un chino. 
Pasó próximo á m í una pintada con pelo tan fino y b r i -
llante, tan gallarda y pulida, con tetas tan llenas y bien for-
madas que escitó m i codicia, y no pude por menos que hacer 
un supremo esfuerzo para cqjerla con ánimo de beberme su 
leche de alguna manera. 
¡Mas que había yó de conseguir con mis exhaustas fuer-
zas contra su vitalidad y ligereza. 
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A l ver m i actitud, corr ió un pocó hacia adelante y por 
allá se fué con tanto sosiego como cuando las vimos, sin hacer 
el mas leve caso de mis palabras y ademanes suplicantes. 
Pocos momentos después comenzamos de nuevo la mar-
cha hacia el cortijo, y á poco rato nos tropezamos la piara 
de cabras de entre las que se hablan desmandado las seis. 
¡Cuantas eran y cuan saludables estaban! 
iNo pudimos por menos á su vista que suplicar á los ca-
breros que nos diera ó vendiese alguna leche, á lo que se mos-
traron propicios, pero tocamos con la dificultad de no haber 
donde contenerla. 
A l conocer ellos nuestra tristeza se apresuraron á decir-
nos: mañ ma temprano os llevaremos algunos cán ta ros de e-
Ua á vuestro cortijo y quedareis satisfechos; perded cuidado 
qne no faltaremos á nuestra palabra. 
Viendo pues que no era posible otra cosa, nos sentamos 
en el suelo y nos contentamos con ver desfilar aquella piara 
de cabras de inolvidable recuerdo. 
Bien puedo decir yo que me acuerdo perfectamente cuan-
tas v i que con tanto gusto y cariño las miraba, rubias, negras, 
pintadas y blancas, allá iban todas tan contentas, lustrosas y 
vivarachas en busca del hato por entre aquellos andurriales 
que tan perfectamente conocen, como cualquiera su casa. 
Don Antonio, como casi todos los demás, se habia tendi-
do sobre el suelo y sin poderse esplicar el mismo el porqué , 
como después nos dijo, cojió de una pata á una preciosa cabra 
que pasó junto á él, lo cual no fué mas pronto hecho que co-
menzó á balar de una manera fuerte y lastiiposa; pasaba á la 
sazón por allí nimediato un arrogante macho, por fortuna 
mocho, el cual sin duda por un refinado instinto comprendió 
la causa de aquellos ayes lastimosos, y colocándose por detras 
y un poco retirado de don Antonio, se levantó sobre sus patas 
y dejó caer su cabeza sobre las espaldas de don Antonio que 
se habia incorporado con tanta fuerza y coraje, que poco faltó 
para que este diera con las narices en el suelo. 
Viéndose acometido de aquella manera tan brusca, y sin 
saber al pronto por quien, se levantó con la velocidad del ra-
yo en busca del enemigo salvaje que de aquel modo le habia 
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tratado. 
Una vez en pié, conoció desde luego que el macho había 
sido el autor de aquella tropelía y se dirigió á el en'actitud 
resuelta de hacerlo pedazos, aun cuando no le dio resultado 
alguno, porque el macho se apercibió de la furiosa acometida 
de don Antonio, y se metió corriendo entre las cabras cule-
breando entre ellas, haciendo que este al tropezar con ellas 
hiciera á veces juegos de gimnasia y equilibrios. 
Alborotáronse con esto todas las cabras que cada una cor-
r ía por su lado, y con ellas se alborotaron también los pasto-
res y los perros del ganado, los cuales al ver á don Antonio 
entre las cabras haciéndolas correr de aquella manera, se fue-
ron á él con tales brios, que tuvo que abandonar su primera 
intención para dedicarse á contener aquellas fieras, que no o-
t ra cosa eran los dos perros. 
Afortunadamente para él, su perro pachón se puso en la 
contienda á su lado y con un valor á toda prueba se t ravó en 
lucha horrible y desigual con uno de ellos dejando á don A n -
tonio en disposición de habérselas con uno solo a pesar de que 
no le era fácil contenerle con la mul t i tud de piedras que sin 
tregua n i descanso le tiraba. 
En medio de esta contienda llegaron presurosos los ca-
breros y contuvieron á los perros, y don Antonio ai verse l i -
bre se olvidó del macho y se reunió á nosotros muy pálido y 
mohíno ; nosotros lo recibimos riyendonos, pero fueron tales: 
sus miradas, que nos contuvimos en la risa; y si alguno lo 
hacia era muy silenciosa y disimuladamente. 
Poco después de estos sucesos em prendimos la marcha h á -
cia aquel cortijo que parecía fábula ó que huía delante de nos-
otros como sucedió á Colon (génio para mí sin igual en la his-
toria) con aquellas tierras que al fin descubrió. 
Sin poderlo yo evitar, por motivo tan nimio como el mío, 
se representaron en. m i juicio aquellos días y noches lleno de 
angustia y cansancio, de esperanza y temores que aquel gran 
hombre sufrió esperando encontrar en el siguiente día el ob-
jeto de sus afanes y desvelos y que le parecería como á mí el 
cortijo, que hu ía ante nosotros complaciéndose en nuestro 
tormento y en ocultarse á nuestra vista.. 
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Pobre é indigno es en verdad el episodio que con aquellos 
estraordinarios é inmortales hechos hé comparado; empero no 
es posible impedir que vaya á la imaginación los recuerdos de 
historias sabidas. 
Dejamos al fin á nuestra espalda aquellas abruptas peñas , 
y comenzamos á bajar por una pendiente espaciosa y escar-
pada que forma el gigantezco zócalo en que se asienta el 
TorcaL 
E l Sol habia desaparecido yá sin que quedase rastro de él 
n i en aquellos mas altos picos. 
La noche avanzaba triste y silenciosa y el horizonte, an-
tes tan estenso, cada minuto se iba estrechando mas perd ién-
dose entre las sombras. 
Aquellos terrenos tan áridos y solitarios, en aquellas ho-
ras en que solo son iluminados por la ténue luz"del crepúsculo 
exhalan una melancolía infinita que comunican á todo los se-
res; las aves de aquellos lugares no se vén n i se oyen entonces 
alegres, altas y lijercts como en las demás horas del dia, sinó 
silenciosas, bajas y trites, y las plantas de aquellos campos 
impregnadas en las-tintas de la noche, ostentan su verdor os-
curecido y triste. 
Nosotros bajábamos por aquella elevada pendiente como 
lian de bajar los hombres al sepulcro tras una vida larga y pe-
nosa sin colores en el horizonte sin observar alegr ía en la na-
turaleza: tristes y abrumados esperando tan solo descansar 
de tantos afanes para despertar otro dia mas alegre y gozar de 
mas bellos espectáculos y de mas placeres. 
A l llegar á mediado de la pendiente ya era imposible para 
algunos continuar marchando. 
Don Joaquín de Lara y yó nos dejamos caer sobre el sue-
lo sin muestras de esperanzas de que volviésemos á levantar-
nos por nuestros piés. 
i Aqui pasaremos la noche, dijimos llenos de amarga pena; 
de aquí no nos moveremos yá como no haya alguien que com-
pasivo nos recoja! Y sobre aquel suelo tan árido y tan duro 
al lado deun tr igo tan estéri l como nosotros^ cansados veía-
mos que la noche se nos echaba encima despiadada y cruel, 
impasible ante nuestras quejas y lamentos. 
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Mas por fortuna nuestra, otros mas fuertes que nosotros 
se habían adelantado otro trecho, y pudieron ver á los burros 
que conducidos por algunos hombres venían en nuestro aux i -
l io , con lo que solo al saberlo, cobramos mas fuerza y án imo . 
Don Francisco Carrasco que como se lleva dicho, se habia 
marchado al cortijo por la m a ñ a n a , al ver nuestra tardanza 
había comprendido nuestro estado y se apresuró á mandarnos 
las bestias, sin las cuales no hubiéramos llegado nunca al cor-
t i jo los mas de los espedicionarios. 
Llegados que fueron los burros adonde e s t ábamos ,mon ta -
mos en ellos de seguida, comprendiendo en aquellos momen-
tos cuan injustos somos al despreciar y tratar tan mal á ve-
ces á esos animales tan serviciales y út i les . 
Sobre ellos marchamos por aquellos vericuetos con mas 
placer que n ingún rey há podido i r j a m á s á ver una opulenta 
ciudad recientemente conquistada n i á n i n g ú n palacio mag-
nífico llegaron alguna vez con tanto gusto y contento como 
nosotros llegamos á aquel cortijo cuyo color se confundía con 
el de las sombras. 
Allí llegamos por ú l t imo y al entrar por sus puertas me 
pareció que penetraba en aquel palacio de oro y mármol en 
que la hermosa Alcina recibió y alojó al valiente y enamora-
do Orlando: y aquella luz que alumbraba nuestros pasos y que 
se veía en la punta de un enorme y negro candil que se habia 
de acordar de Muza, me parecía que era una hermosa luz de 
bengala de esas que alumbran los pasos de los reyes victorio-
sos, y aquel cobrizo y tosco capataz que en sns nervudas 
manos sostenía el candil me pareció una valiosa es tá tua de 
bronce de riquísimo méri to art ís t ico que adornaba á la vez 
suntuosos salones. 
Abandonamos los burros que otros se cuidaron de acomo-
dar y nosotros penetrando en aquel palacio y nos sentamos 
én magnificas butacas de encina pesadas como el hierro de 
asunto como de piedra, pero que nos parecía de seda blando 
y mullido. 
En medio de una estancia habia colocada una mesa de color 
de alabastro y sin mantel y sobre ella había dos fuentes que 
a lgún color de oro tenían; dentro de ellas habia dos viandas 
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diferentes sazonadas de tal modo que nadie mas que aquel co-
dnero que las preparó entonces sabe sazonarlas.. 
Habla en la una una riquísima sopa imperial hecha con sal, 
vinagre y pan que nos supo á gloria; con ten ía l a otra una v i a n -
da que solo se diferenciaba de la primera en que en lugar del 
pan h ibia lechugas y huevos con lo cual no hubo mas que 
desear y nos faltaron lenguas para elogiar aquel banquete.. 
Con cucharas de oro, que de ninguri modo suena, quita-
mos de enmedio aquellos suculentos manjares de tal manera, 
que aun. antes que se acabaran, los mas de nosotros abando-
namos mesa y cuchara y nos dejábamos caer sobre cobertores 
y mantas ó sobre el hato de las bestias con un cansancio i g u -
al al anterior, si bien por causa enteramente distinta y de t a l 
modo que parecía no era capaz de movermos ni un terremoto. 
Sobre un poyo de piedra y yeso que rodeaba un pavimento 
cuadrilongo en cuyo centro se veia una enorm^ chimenea nos 
acostamos los mas. 
M i l estaba yó tendido sobre mis cobertores y rebujado en 
mi manta dando mis pies con los de don Antonio , que del mis-
mo modo se había acostado, si bien envolviéndose la cabeza 
en un pañuelo blanco á especie de turbante. 
A u n se sentía el ruido de algunos que se peleaban por a-
eabarse de engullir los restos del banquete, cuando don T r i -
nidad tocó la bocina y nos impuso silencio-
Tendiéronse todos allí y reinaron algunos momentos de 
total silencio que fué intei rumpido á poco por don Antonio que 
levantando la voz sobre aquel montón de tendidos, cansados 
y silenciosos espedicionarios, dijo lo que sigue en el capitulo 
próximo.. 
Día primero. 
V I L 
No diré yo, señores, que esta comida con que nos hemos-, 
satisfecho haya estado malamente sazonada ni menos que no 
haya sido sustanciosa y abundante^ no amigos mios; pero la 
naturaleza de ciertos hechos ocurridos en el día, me traen á 
la memoria un suceso que creo de oportuno recuerdo que me 
acaeció en cierta ocasión y que no dudo les ag rada rá saber. 
Si, señor don Antonio; se apresuraron á decirle varios; 
cuéntenos V . lo que quiera que tendremos mucho gusto en 
oirle siempre que no hable de sus debilidades y flaquezas. 
Celebro, continuo don Antonio; que se encuntren Vdes. t m 
dispuestos á escucharme y con el fin de satisfacer pronta s.i 
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curiosidad, empiezo en el momento á referirles el suceso que 
lié mencionado. 
En el mes de Enero del año pasado salimos un dia varios 
sugetos á cacería de conejos con perros y hu rón , á la cual 
fui invitado por m i maestro sastre que todos conocéis por el 
nombre de Hipólito el de la t imba. Eramos los cazadores en 
número de siete, pertenecientes á distintas profesiones y of i -
cios, contándose entre todos dos zapateros que tan aficionados 
son á las huelgas y al vino. 
Como salimos muy de mañana , elfrio era muy intenso; por 
lo que recurrimos de seguida á una botella de aguardiente con 
el fin de entonarnos como^ decían los zapateros; pero de t a i m o -
do quisieron entonarse algunos que no consiguieron sino de-
sentonarse de una manera lastimosa é inconveniente. 
En una burra bajita y flaca que aquella buena gente se ha-
bian rebuscado, y en un. serón que esta llevaba,, iban todas las 
provisiones de boca entre las que se contaba una gran bota 
de vino que ocupaba por completo uno de Ibs lados del serón; 
el otro contenía una cesta dentro de la cual habla si bien no 
alimentos tan abundantes y suculentos como se requer ían pa-
ra aquellos penosos trabajos lo eran bastante siiistanciosos y 
bien condimentados-. 
ü n par de gallinas azadas una libra de salchichón que yo 
llevé, un queso, dos esportillas- llenas de aceitunas y algunas 
otras frioleras formaban el total de nuestro vastimento, que 
no debe parecer ridículo al tener en cuenta los pocos haberes 
de aquella gente. i 
barquillos el tuerto que era uno de los zapateros, fué el 
encargado de la burra y provisiones para cuando llegase el ca^ -
so de tener1 qn& abandonarla al i r en busca de- madrigueras y 
conejos. 
Entre los numerosos perros que l levábamos era elogiado 
y recomendado sobre todos el c o m a d r ó n propio de barquil los, 
el cual no se cansaba d^ encomiar la agilidad y buen olfato 
de su perro. 
Apenas salimos á las afueras del pueblo, se esparc ié ronles 
perros en todas direcciones como sucede de ordinario olisman-
do por todas partes y {lando carreras y latidos de contento. 
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Yo que me precio de algo inteligente en perros de caza, y 
que como sabéis soy aficionado á ella y á ellos, no apartaba 
m i vista del perro Comadrón, para ver si en alguna cosa en-
contraba la comprobación de los elogios prodigados á él , pero 
no pude descubrir rasgo alguno de sus habilidades; el perro 
no sa apartó n i un momento de su amo Marquillos, asi como 
este no se despegó, en todo el camino ni dos- pasos de la burra. 
Creí al fin que el perro aquel se reservaba para mejores 
ocasiones sin hacer alardes n i dar carreras inútiles como los 
otros hacían, que á tal punto sospeché que pudiera llegar su 
inst into. 
Dejé de mirarle pues,, esperando mejor ocasión de obser-
varle, y me fijé en el zapatero Marquillos que v i que sa aba 
con demasiada frecuencia la botella del aguardiente y dé h u r -
tadillas se bebia sendos tragos; quise decirle alguna cosa pa-
ra que se contuviera, pero no tenia confianza alg:una con él y 
sabia ademas que tenia muy malas pulgas como suele decirse. 
Llegamos en esto á un montecillo. bajo, donde los perros 
hacian señales de haber encontrado a l g ú n rastro, madrigue-
ra ó conejo. 
Nos llegamos gozosos adonde latíay y observamos alli va-
rias madrigueras. 
Se prepararon todos los utensilios de caza,, se impuso si-
lencio á los perros que se situaron en. círculo perfecto al rede-
dor de nosotros y de las madrigueras, se tendieron las redes y 
se soltó el hurón.. 
Es cosa curiosa sobre manera observar en estos momentos 
á los perros que á no verlos, parece increible que de tal mo-
do puedan dominar la escitacion febril, que se nota en los mas 
y que se llega á conocer por la viveza de su mirada y los ver-
tiginosos movimientos de cola y de cabeza. 
Mas escitados que ellos estábamos nosotros a l rededor de-
las madriguerdS cada uno con su estaca en alto esperando por 
aquellas bocas la salida de a lgún conejo. 
En esta actitud estuvimos como medio cuarto de hora, al 
cabo del cual se oyó un ruido sordo y ligero en una de las m a -
drigueras. 
Requerimos de nuevo con nuestros ademanes la quietud y 
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el silencio á los perros, y nosotros nos volvimos todo nervio 
y ojo. 
De pronto se oyó un zapateo en una de la bocas de las ma-
drigueras precisamente de aquellas á que no hablan alcanza-
do las redes, y de seguida vimos salir por ella un conejo con 
la velocidad del r e l ámpago . 
Por desgracia mia salió el conejo por una de las madr i -
gueras mas inmediatas á m i , pasando como una flecha por 
entre mis piernas de ta l modo, que soltó en vago un estacaso 
que no digo al conejo, pero las piedras las hubiera triturado 
según con la fuerza que se lo solté. 
Mas es el caso, que el cazador que estaba próccimo á m í , 
no soltó el suyo en el mismo momento de salir el conejo por 
pillarlo un poco distante, sinó que aguardó á descargarlo en 
aquel mismo momento en que el conejo pasaba por entre mis 
piernas, y yo me encontraba algo encorvado á causa de haber 
soltado el mió sobre el suelo como he dicho, y tan turbado y 
nervioso se encontraba aquel hombre y tan mala fué su suer-
te en aquellos momentos (aunque la mala suerte fué para mi) 
que en vez de darle al conejo, me dió contal fuerza en la par-
te mas trasera de mi cuerpo, que en la misma dirección del 
palo caí al suelo, como si hubiera caido impulsado por una 
máquina; di un quejido terrible, se me cayó de las manos m i 
estaca y se me turbó la vista. 
A l verme aquellos hombres en tan triste estado, quisieron 
montarme en la burra y volverme á mi casa: pero yo les d i -
je al cabo de algunos minutos; es inúti l que me trasladéis á 
otra parte; adonde quiera que vaya me seguirá este dolor ter-
rible que me há producido el estacaso; darme mas bien un po-
co de vino para ver si con él se rae adormece, que otros do-
lores se me han quitado de esa manera. 
Apenas acabé de decir esto, cuando uno de los cazadores 
me trajo como volando la bota del vino, y como yo no tenia 
fuerzas mas que para mover la lengua, me pusieron en la bo-
ca el pitorro de la bota que otro sostenia, y en esta disposi-
ción permanecí bebiendo vino hasta que vieron que se me sa-
lía por los labios, lo que sucdió por no haber podido yo decir 
á su tiempo cuando estaba satisfecho. 
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—Diga V . don Antonio, dijo á la zfizón Castillita (diminu-
t ivo con que se le llama siempre al señor Castilla entre sus a-
migos;) y el conejo ¿se fué ó lo pillaron? 
—¡No se habia de i r , simple! 
—¡Simple! repitió sencillamente Castillita, como entre 
sorprendido y disgustado. 
Si señor , se fué, cont inuó don Antonio; n i los hombres n i 
los perros se separaron de m i lado ante mis quejas y lamentos. 
—¿Pero don Antonio, insistió Castillita; los perros que ha-
bian de entender n i de quejas n i de lamentos y mas al ver co-
rrer un conejo por delante de ellos? 
-—Quizas lleve V . razón amigo mió, dijo don Antonio; yo 
no puedo asegurar á V . si los perros pillaron ó no el conejo: 
en lo que si me afirmo es en que yó no lo volví á ver por n i n -
guna parte n i aun se habló de el nunca mas. 
Y una vez satisfecho la curiosidad del señor Castillita, con-
t inuaré en la relación de aquel suceso. 
Después que aquellos buenos tragos de vino me habían 
repuesto, me levanté si bien con gran trabajo y llenos aque-
llos hombres de solicitud y cuidado me llevaron apoyado en 
dos de ellos á un llano inmediato en donde estaba tendido á 
la larga Marquillos el tuerto con una borrachera horrible, y 
á sus pies estaba el perro Comadrón con mas sosiego que si 
estuviera en canasta de lana, y como si no hubiera conejos 
en el mundo; también estaba en el llano la burra paciendo 
tranquilamente con el cerón medio volcado. 
Vamos, me dijeron los cazadores: vamos á almorzar ahora 
y V verá don Antonio como dentro de un rato no se acuerda 
n i poco ni mucho del dolor del estacaso. 
No me pareció mal la idea porque aquel vlnit lo habia de-
sarrollado el calor en mi estomago y me habia escitado el a-
petito. 
Conformes todos en aquel pensamiento nos sentamos sobre 
el suelo en el llano; se tendió el mantel sobre la yerba; se co-
locaron algunas navajas sobre el mantel y en sus estremos se 
se colocaron las aceitunas y el vino; lo uno y lo otro habia si-
do llevado al l i con alguna anticipación por uno de los cazado-
res, los cuales se comian las aceitunas con tanto gusto como 
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si hubieran sido de caramelo apesar de su color verde oscuro 
y de su olor descompuesto. 
Marquillos que habia despertado al ruido de los preparati-
vos, se levantó tambaleándose, y del mismo modo se encar-
gó de traernos la cesta la que llevó con la tapadera colgando. 
E l mismo fué el que se cuidó de sacar las vituallas y co-
locarlas sobre el mantel; lo primero que depositó fué medio 
esqueleto de una de las gallinas el cual al ser visto por nos-
otros nos ar raneó un grito de asombro y de dolor. 
Miraron algunos con afán en el fondo de la cesta, tal vez 
temiéndose lo que habia ocurrido, y al cabo do algunos mo-
mentos que emplearon en registrarla bien nos dijeron llenos 
de desconsuelo. ¡No hay nada mas que esto en la cesta! Nada 
mas que este pedazo de queso y estos pocos de higos. 
Se levantaron algunos como tocados por un resorte y fue-
ron á mirar con los ojos como huevos dentro del cerón, pero 
nada; la tierra parecía que se habia tragado nuestra comida, 
para hacemos mas triste y aciago aquel dia inolvidable. 
Convencidos pues, de que no habia medio á nuestra des-
gracia, todos charlaban, maldecían, se quejaban sin poder a-
veriguar ninguno quien habia sido el autor del robo. 
Yo que me encontraba mas que los demás lleno de furor, 
creyendo que Marquillos habia sido el autor del robo, me en-
caré con él y le dije con voces y ademanes descompuestos. 
— V . , borrachín de tres al cuarto, es el que se há comido 
todas esas cosas que faltan. V . , zapaterete s invergüenza es el 
osado que nos há dej \do sin comer en este dia, que no olvida-
ré nunca; y por aquí iba yo á seguir increpándole, cuando 
observé que de uno de los bolsillos de su chaqueta sacó una 
cuchilla de zapatero, y se dirigió á mí como loco, desatenta-
do, con el labio caido y el ojo vagoroso, diciendome. 
—¡Yo zapaterete yo zapaterete! señorito el del futra-
que, lo que me decia porque llevaba yó en aquella ocasión u -
na trascorta que era mas bien una traslarga. 
En esto, in te r rumpió de nuevo Castillita á don Antonio y 
le p regun tó . 
— Y y , ¿que hizo al verlo i r hácia V . con la cuchilla en la 
mano de aquella manera tan furiosa? 
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Que habia de hacer, so simple, replicó don Antonio; cor-
rer con la velocidad del viento por aquellos campos, hasta 
que v i bien sujeto á Marquillos por los otros cazadores. 
O igaV. don Antonio, yá me ha llamado V . dos veces 
simple, y en la tercera que lo haga, le voy á coronar con un 
medio ladrillo. V . ¿no sabe contestar mas atentamente á las 
preguntas que se le hacen, y mas cuando estas son pruden-
tes y racionales? 
Don Antonio no se dió por entendido de estas amenazas y 
palabras, y continuó en la relación de su historia de esta 
manera. 
Como hé dicho, corrí largo trecho por aquellos campos, 
hasta que v i sujeto á Marquillos.. . . 
Aquí fué de nuevo interrumpido don Antonio por don R i -
cardo Rubio, el cual le p regun tó . 
—Diga V . y los dolores que le produjo el estacazo ¿no los 
sentía V . entonces? 
¡Que habia de sentir nada entonces, mentecato! ¿era aque-
lla ocasión de pararse á pensar si me dolia ó no el cuerpo? 
—Oiga V . don Antonio; replicó don Ricardo: el mentecato 
lo es V . que no tiene paciencia n i atención para oir las refle-
xiones que nos permitimos hacerle; y por mi parte ya podia 
haber acabado su cuento que es tan ramplón como V . 
En esta ocacion como en la anterior don Antonio no se dio 
por entendido de nada, y siguió diciendo. 
Luego que estuvo sugeto Marquillos fueron por mi dos de 
aquellos amigos y al volver nosotros me reconciliaron con él 
diciendole, que cuanto yo le habia dicho habia sido una bre-
ma y nada mas; con lo cual y al ver mis señales de asentimier,-
to se quedó tranquilo y todos nos pusimos á comer los restos 
de las viandas. 
Como habia menos comida que bebida, se bebia mas que 
se comia y de tal modo, que á la media hora casi todos los ca-
zadores estaban como uvas tendidos por aquellos suelos. 
Yo me alejé algunos pasos del lugar de la comida llevando 
en mis manos un pedazo de pan y otro de queso que me fui 
comiendo poco á poco sentado en una piedra. 
Me habían seguido allí tres peros que se me colocaron de-
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lante, esperando los pedacíllos de pan que de vez en cuando 
les arrojaba, no porque me sobrase, sinó porque Ies tenia las-
t ima al verlos ojos anhelantes con que me miraban. 
Su presencia hizo que me acordara del perro Comadrón, 
que no veia entonces por ninguna parte; me moví á curiosi-
dad por saber donde estaba y que hacia, y áí algunos pasos á 
m i alrededor para ver si lo encontraba^ 
Lo hallé al fin tendido á la larga detras de una piedra tan 
reposado y tranquilo, como sinó hubiera salido de su casa. 
JL,é di con la punta del pié en la raiz del rabo y le llamé re-
petidas veces; pero hacia tanto caso de m í , como yo lo hago 
ahora y lo ha ré m a ñ a n a del Torcal, por mas bello que Vdes. 
me lo presenten. 
Viendo pues que no daba señales de moverse, le eché unos 
pedazos de pan que lo mismo los recibió que si hubieran sido 
de yeso; entonces le di fuertemente en varias partes de su 
cuerpo con la punta del pié, con lo que pude conseguir que se 
levantara, si bien torpe y perezosamente. 
A los pocos momentos de estar de pié, v i que empezó á 
hechar por la boca como por cajilon de noria una "especie de 
albondiguilla 
—Calle V . yá don Antonio. . . . que calle don Antonio, que 
nos va á alborotar el éstómago Cállese V . desgraciado.... 
que le tapen la boca con una piedra Estas eran las 
voces que se escapaban de todos nosotros al llegar á estapar-
te de su historia; mas el siguió imper tér r i to diciendo: conocí 
desde luego que aquellas albondiguillas 
Por esta palabra iba, cuando de pronto á la luz del candil 
v i revolotear varios botillos dirigidos á la cabeza de don A n -
tonio, pero este no se d iópor apercibido de nada, y prosiguió. 
Conocí desde luego que aquellas albondiguillas eran de ga-
l l ina , salchichón y queso, esplicandome entonces quien ha-
bla sido el ladrón que nos habia robado la comida. 
Comprendí también de seguida cuales eran las habilidades 
del maldito Comadrón, el cual no desarrolló su olfato masque 
para olismear lo que no debió por mas que le conviniese á su 
estómago de hiena. % 
Y fué sin duda que al ver á Marquillos tendido en el sue • 
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Jo y á la burra suelta paciendo por aquel llano en vez de irse 
con los demás perros, saltó bonitamente dentro del serón, se-
paró con sus manos la tapadera de la cesta y se engulló cuan-
to pudo, que á m i modo de ver, fué hasta poco antes de re -
ventar según la comida que faltaba y según la cantidad de 
albóndigas que a r ro jó . . . . 
—Que calle esa boca maldita que me ha puesto el e s tóma-
go que me parece que voy á echar hasta las primeras sopas 
que comí: decia uno desde un r incón. 
—Que calle ese hombre: decia otro; no quisiera Dios que 
le dieran otro estacase como aquel y asi fueron diciendo 
cada uno su cosa, hasta que don Antonio comprendió que no 
debia continuar su relación, y dijo. 
Hé concluido yá señores: dispénsenme Vdes. si al ser ve-
rídico he podido disgustarles; yo siento esto mucho y les rue-
go que se olviden de todo, deseándoles que duerman tanto y 
tan tranquilamente como yo deseo. 
Quedóse suspenso todo el mundo un rato, al cabo del cual 
incorporándose en su cama el doctor Carrasco, dijo. 
Señores, he puesto gran atención á la historia que nos h á 
referido don Antonio, la cual creo yo que há sido contada co-
mo una sát ira dirigida á mí por haberme venido esta m a ñ a -
na á este cortijo escoltando puede decirse á los dos burros que 
conduelan las provisiones, y á causa también de no haber s i -
dó esta comida que á todos há satisfecho, tan abundante y 
suculenta como él hubiera deseado; razones son estas mas 
que suficientes para que yó diga á don Antonio que es un 
marrullero de á fólio, y que me voy á levantar para tirarle á 
la cabeza, que es de calabaza, uno de estos cántaros que ten-
go al lado, pues bien se lo merece. 
A l oir estas palabras don Antonio y ver los ademanes con 
que iban acompañadas , se incorporó también y se sentó en el 
poyo en que tenia la cama. 
Tenia aun en la cabeza su turbante blanco, y yó que le 
observé con los labios apretados, el bigote crespo y en una 
actitud de acometer, capaz de imponer miedo al mismo de-
monio. 
Apercibido don Trinidad del caso, se levantó y en unión 
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con otros obligaron á don Antonio á que dijera que no habia 
tenido án imo de ofender con su historia al doctor Carrasco, de 
quien se preciaba ser uno de sus mejores amigos. , 
Con estas palabras todos nos tranquilizamos, volviendo 
cada cual á su lecho, y una vez en ellos, alzó la voz don 
Trinidad y dijo lo que espresa el capí tulo siguiente. 
Dia primero. 
V I I I . 
Amigos mios, como lo creo temprano para entregarnos 
al sueño, y como don Antonio nos ha contado una historia 
que há creido de oportuno recuerdo, lo que yo no dudo, me 
YOV á tomar la libertad de referirles también otro suceso que 
no lo creo de menos oportunidad que aquel. 
—Cuéntenos V . cuanto quiera, le dijimos todos, que con 
muchisimo gusto y atención le escucharemos. 
-r-Si señor, don Trinidad, dijo por su parte Castillita; to -
dos oiremos á V . con gran gusto y satisíaccion, porque aun 
cuando no hubiera como hay muchos t í tulos para ello desde 
luego V . no se permi t i rá nunca calificarnos como don Antonio 
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lo h á hecho, de esa manera tan inoportuna, por no decir e s tú -
pida, y por solo el motivo de haberle hecho algunas observa-
ciones muy racionales. 
A l oir estas razones, levantó la cabeza don Antonio y le 
contestó: si anteriormente se ha merecido V . que le califique 
de simple, mejor se merece que le califique en la actualidad 
de papanatas. ¿No ha conocido V . , alma de cántaro que aque-
llo se lo decia á V . en tono de broma? 
A esto contestó apresuradamente Castillita; el papanatas 
y el papamoscas lo es V . que se permite dar bromas inoportu-
nas y sin viso alguno de chispa n i de gracia. 
Yba á replicar de nuevo don Antonio, pero don Trinidad 
corto aquel diálogo suplicándoles que callasen y que les per-
mitiera contar el suceso á que habia aludido. 
Sosegada pues, la tendida asamblea, empezó don Trinidad 
su historia de esta manera. 
Hace en el presente mes de Mayo un año que fui á Córdo-
ba para arreglar unos asuntos pertenecientes á mi familia; y 
como no esperaba terminarlo cómoda y fácilmente, escribí allá 
de antemano á un amigo para que me buscase un alojamiento 
cómodo y bueno, en fonda ó casa de pupilos. 
A los dos dias recibí carta de m i amigo, en la que me decia 
que ya tenia preparado alojamiento, en el cual creia lo habia 
de pasar regular, sin hechar de menos en nada las comodida-
des de mi casa. 
Con este motivo apresuré el viaje, y figúrense Vdes. cual 
seria mi sorpresa al ver que m i amigo, lejos de haber hecho 
lo que le había indicado, no pensó en otra cosa que en aco-
modarme en su casa de la manera mas conveniente que esta-
ba á sus alcances, que por cierto no eran ni son cortos. 
Nada heché de menos en efecto de mis comodidades en los 
meses que permanecí entre aquella familia tan apreciable; an-
tes al contrario, no hay diversión lejítima y razonable que no 
se pusiera en práct ica por mi amigo con el solo deseo de ha-
cerme grata la estancia en su casa, aun cuando por mi parte 
me bastaba conocer sus buenos deseos. 
Teatros, paseos, bailes, banquetes en la población y en el 
campo, cacería y en una palabra, todo cuanto^ le fué posible, 
62 
hizo para obsequiarme, sin que en medio de todo se encon-
trase satisfecho* de cuanto hacia, que tanta fué la atención y 
cariño con que fui recibido en aquella casa, cuya familia 
nunca olvidaré. 
En uno de los convites con los que me obsequiaron en sus 
haciendas, fueron á él invitados como siempre varios amigos 
del mió, entre los que en aquella ocasión habia un canónigo 
sochantre de la Catedral llamado don Simón de la Cima. 
No t r a t a r é de referir á Vdes. todo lo ocurrido en aquel dia 
tan feliz para m i , porque seria muy largo de contar los m ú l -
tiples accidentes y bromas que allí se repartieron. 
Solo me concreto ahora á esponerles uno de los incidentes 
que llamó mas mi atención y agitó m i curiosidad. 
Entre los amigos convidados^ habia también un médico 
joven establecido en Córdoba hacia pocos años, y que gozaba 
de .gran fama y de buena reputación. 
Desde el momento que conocí á aquel jóven , me fué su-' 
m á m e n t e simpático, por su ilustración y finura que sin afec-
ción, era de la mas esquisita y delicada. 
Con don Ceferino Finisterre, que asi se llamaba el médico 
fué pues el amigo COD quien mas conversé en aquel dia tocan-
do nuestra conversación diferentes asuntos científicos y refi-
r iéndonos m ú t u a m e n t e varias composiciones poéticas de las 
de nuestra propia cosecha, que también el médico era como 
yó muy adicto á las musas, aun cuando seamos muy desgra-
ciados con ellas. 
Si Vdes. me lo permitieran, haria un esfuerzo para recor-
dar y referirles una de sus composiciones queme agradó m u -
cho, mas bien por su pensamiento que por ninguna otra co-
sa, porque hay que tener en cuenta que don Ceferino no era 
poeta, sinó solo aficionado á la poesia: por lo que en sus ratos 
desocupados se dedicaba á componer algunos versos en fuer-
za de su afición. 
—Cuéntenos V . don Trinidad, esa composición de Finister-
re; dijimos varios que éramos también aficionados á la poesia. 
Voy pues, á complacer á Vdes. dijo don Trinidad; esta es 
la composición con corta diferencia en sus palabras, porque no 
puedo asegurarles que la recuerde tal como él la compuso
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Se titulaba, E L H O M B R E . 
¡El hombre! ¿quien es el hombre? 
E l mundo ansioso sin cesar pregunta. 
¿Quien es este ser de cuyo nombre 
Número tanto por doquier se junta? 
Es.... este ser de cuerpo miserable 
Que no hay dolor que á su placer no esprima, 
De espír i tu sublime y admirable 
Que la fé del Señor constante anima. 
Es su alma, bellísima paloma 
Prisionera en las redes de la vida: 
¡Cuando place al Señor, de aquí la toma 
Y al cielo la lleva donde anida. 
¡Y cosa estraña! en su cárcel triste 
Tiende el vuelo misterioso y llega 
Donde el Sol fulgoroso ecciste, 
Que raudo vuelo á su placer desplega. 
Feliz recorre el anchuroso espacio 
Que bellísimo espectáculo le ofrece 
Y de un mundo á otro muy despacio 
En el cielo azul allí se mece. 
Y lee al fulgor de las estrellas 
En medio de los orbes esculpido, 
Es DIOS el creador de todas ellas 
E l que t u por padre has tenido. 
¡Oh mortales: cuanta grandeza 
En el orbe estenso silencioso admira. 
Inmensos mundos de celestial belleza 
Y soles mi l por doquier los mira . 
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Si cansada vuelve á su cárcel triste, 
Poco tarda en recobrar su fuego 
Y en alas de la fé de nuevo asiste 
En la tierra buscar lo que en el cielo. 
Piérdese gozosa en el bosque umbr ío , 
Oye á la fuente que sonora mana, 
Y en la clara onda del sereno rio 
Mira la efigie de su efigie hermana. 
Vuela á la m o n t a ñ a , recorre la llanura 
Y penetra en el mar entusiasmada 
Admirando del cuerpo la estructura 
De tanto ser de forma variada. 
Busca la ciencia, párase un momento 
Y en el fondo del espacio que percibe 
Lee lo que leyó en el firmamento 
Lo que en todas partes con su mano escribe. 
En el cielo, la tierra, el mar y las estrellas, 
En el bosque y la flor es tá esculpido 
Es DIOS el creador de todas ellas 
E l que t u 'por padre has tenido. 
Este es el hombre; el que en el suelo 
Abandona la pueril quimera 
Y fija su mirada allá en el cielo 
Uue sublime espíri tu le diera. 
Pero señor: ¿y los que no leen en esos tomos 
Del cielo, la tierra, el mar n i en nada? 
Aquestos son los primeros monos 
Que comen y viven en manada. 
Como Vdes. comprenderán aun no es tan enérgico cDmo 
debiera serlo este ú l t imo apostrofe dirigido á esos hombres 
abandonados, que n i [de poco n i de mucho intentan ins-
truirse. 
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Me abstengo de hacer mas consideraciones sobre la refe-
rida con posición que abandono á vuestro buen criterio y con-
t inuaré en el hilo de mi historia. 
Depues de nuestras conversaciones científicas tocóle sn 
vez áesas otras pueriles y mundanales en las que se inquiere 
muchas veces el conocimiento circunstancial de aquellas per-
sonas con quienes tratamos en algo. 
Tenia yo en aquel dia gran empeño en conocer al canón i -
go sochantre en el cual observaba desde el principio un sem-
blante macilento y triste que contrastaba notablemente con 
la mirada alegre y viva que en ocaciones le sorprendía. 
La grande atención y esmero con que por todos era aga-
sajado y el contraste referido fijaron mi atención sobre el ca-
nónigo á quien no me cansaba de mirar . 
M i amigo don Ceferino le conocía nerfectamente porque 
hacia unos dos años que era médico de su casa, de modo que, 
al conocer mi curiosidad procuró satisfacerla hasta donde era 
permitido á su decencia. 
Es este don Simón de la Cima, me dijo, canónigo sochan-
tre de la Catedral y es reputado por todo el mundo, y yo lo 
creo, por hombre rico y de gran saber. 
Hace a lgún tiempo que lo trato con cierta familiaridad, y 
mas de un secreto de familia me ha confiado. 
No tengo y ó inconveniente en hablar á V . dé los asuntos 
que conozco de este señor, con mas amplitud de lo que acos-
t ú m b r o en asuntos de esta especie según aconseja la pruden-
cia, porque reconozco en V . una persona muy sensata, que 
sabe muy bien dar á cada cosa su valor, y colocarla en el l u 
gar que se merece. 
Vive don Simón en la actualidad con una cuñada viuda de 
un hermano, que capi tán, fué fusilado por los carlistas hace 
a lgún tiempo. 
Hasta hace muy pocos meses habia vivido con un ama de 
cocina (Aporque de llaves no lo era) la cual al saber queel ca-
nónigo pensaba recojer en su casa la familia de su hermano, 
se enfureció en tales términos que un dia le anocheció en la 
casa pero aun no se sabe donde le amanecerla; ello es que don 
Simón al verse solo (puede decirse, porque aun cuando tenia 
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criado y criada, ya Sdlemos cuan d i f cil es enconírarlLS fieles) 
se apresuró á recojer en su casa á la familia de su hermano, 
consistente en su muger, dos hijas y un hijo. 
Cometió don Simón la imprudencia de alterar en los p r i -
meros dias el órden regular de la casa con el fin de agradar 
a lgún tanto (lo que ha dado al fin resultados muy lamenta-
hles) á la cuñada, las sobrinas, llamad i j a una Florinda de 17 
años y Yirtuditas de 15, y el sobrino Frutos de 18; todos e-
llos digo que de antemano tenian la idea de que su tio era 
muy rico, vieron comprobadas sus creencias con el tren d é l a 
casa que creyeron el ordinario de ella. 
Engreídos pues, con estas ideas comenzaron á crecer bien 
pronto las exigencias do la m a m á y las niñas^ y el muchacho 
dio rienda suelta á sus dispendios y calaveradas cuidándose 
tanto de, sus estudios como nosotros nos cuidamos ahora de lo 
que pasará en la luna. 
Don Simón comprendió que habia torcido el camino para, 
con su nueva familia, y quiso poner remedio cuando fué ya 
tarde. 
Las mugeres se incomodaban fuertemente cuando no veían 
satifechos sus deseos, y el sobrino echaba por medio como sue-
le decirse cuando no se le daba a lgún dinero, que lo mismo 
era caer en sus manos que caer en el momento en las manos 
de a lgún mozo de café, ó sobre una carta en el juego. 
E l vil lar , el tresillo, el aljedréz, el dominó y otros juegos, 
era lo que el muchacho habia aprendido sin que diera señales 
de querer aprender otra cosa. 
—Eso mismo le pasaba á don Antonio, dijo á la zazon Cas-
t i l l i t a , lo cual no fué mas pronto oido por aquel, que con vo -
ces desentonadas y lleno de indignación le dijo. 
—Eso será lo que le pase á V . , saltinbanquis de porquería 
que 
—Silencio, silencio, cállense Vdes. repet ían varias voces; 
que cont inué don Trinidad y no interrumpirle. 
Don Simón, continuó aquel, sobrellevaba con sobrada pa-
ciencia las nuevas querellas de su familia cumpliendo como 
el decia, con un sagrado deber; empero estos esactos y justos 
cumplimientos no impidieron que don Simón se viese acome-
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tido en ocasiones por una prufimda melancolía que abrumaba 
su espíritu por naturaleza jovial y alegre. 
Si á iodo lo antedicho agregamos que las niñas eran muy 
aficionadas á bailes y ventaneo, pasándose á veces mas de 
la mitad del dia en coloquios con las jóvenes y los jóvenes sus 
amigos, comprenderemos que habia sobradas razones para 
que don Simón se entristeciera. 
A l ver la familia entristecido á su tío, y mas cuando le ha-
llaban enfermo cesaba las exigencias y las malas caras; el m u -
chacho se recogía temprano y pedia menos dineros, y en una 
palabra, en tonces todos se des vivian por volver el contento 
al canónigo; á aquien verdaderamente querían. 
Para el bueno don Simón no pasaron desapercibidos estos 
resultados, por lo que en vez de regañar ; optó por entriste-
cerse con frecuencia y mas aun al ver que estos buenos resul-
tados se hacian ostensivos á todas aquellas partes adonde iba. 
Aquí tienen Vdes. esplicado amigos mios, según mi mane-
ra de ver, el porqué se encuentra el canónigo con semblante 
tan triste y macilento; aquí tienen Vdes. esplicado el porqué 
le sorprende á veces esa mirada tan viva y alegre, porque 
siendo este su verdadero natural lo deja conocer en estas oca-
sienes, y mas aun con ese tragar desmedido que se le observa 
en las comidas, que comprueba cuán justificado está en él su 
nombre y apellido, porque no es sinó una cima su gaznate. 
—Eso mismo le pasa á don Antonio, objetó de nuevo Cas-
t i l l i t a . 
Mas en esta ocasión, fué tal la cólera que se apoderó del 
•primero, que se levantó deja cama mas veloz que un gamo y 
como un loco comenzó á t i rar al segundo cuantas cosas cojía 
á la mano de tal modo, que si Castillita no se agazapa y ocul-
ta debajo de sus almohadas y cobertores, lo hubiera pasado 
muy mal. 
Contuvieron los mas inmediatos á don Antonio, al cual 
volvieron á su cama desde donde lanzaba á Castillita t e r r i -
bles miradas. 
Sosegado á duras penas el auditorio, dijo don Trinidad; 
no creo oportuno seguir mas adelante la relación de mi histo-
ria, primero, porque ya es hora de dormir y segundo, por-
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que no quiero que se repitan mas estos incid-ntes enojosos; 
asi pues, concluyo de hablar y les suplico y recomiendo la 
tranquilidad haciendo por dormir para estar dispuestos á la 
escursion de m a ñ a n a que mejores cosas nos promete que la 
de hoy, y buena noche tengamos todos. 
Buenas noches, dijimos todos y nos quedamos en comple-
ta tranquilidad y silencio. 
Trascurr ió largo rato sin que se oyera el mas leve ruido; 
mas al cabo, una detonación bronca, fuerte y vibrante se oyó 
en medio de la estancia donde dormíamos. 
Creí al pronto que la chimenea se habia hundido: mas, 
pronto salí de m i error al oir al doctor Perea que se habia le-
vantado dando voces diciendo apresuradamente: que traigan 
una luz mas viva que la que dá este candil, que quiero reco-
nocer á don Antonio que sin duda ha reventado; si señores, 
acudamos á ver que ha sido de este desgraciado cuya ropa hé 
visto despegársele del cuerpo como una media vara, en el 
mismo momento de esa detonación terrible. 
Mas á esto oimos que don Antonio se reia á carcajadas, 
por lo que comprendimos desde luego que era lo que habia 
producido aquel ruido. 
Entonces cada uno le dijo algo de lo mucho que se mere-
cía, y yó sent í en aquellos momentos que no hubiera habido 
allí un moro encantado que le diera á don Antonio diez ó do-
ce candilazos en la cabeza, que sirvieran de corrección á sus 
desmanes. 
Poco después de esta escena, dormían tranquilamente los 
mas de los espedicionarios reinando una completa quietud 
hasta el dia siguiente. 
teto 
DE 
UNA ESCÜRSION A L T O R C A L 

Dia segando. 
I . 
Apenas sintieron los cabreros los leves pasos de la aurora, 
cuando cojieron varios cán ta ros de leche y dirigiéndose á nues-
t r o cortijo llegaron á él en los momentos mismos en que a-
quella aparecía por el oriente vestida de blanco y coronada 
de rosas. 
No bien llamaron á las puertas, cuando se abrieron por 
algunos de los espedicionarios que impacientes los esperaban. 
Entraron aquellos hombres y vaciaron un cánta ro en un 
lebril lo que llenaron completamente, s i tuándose á su alrede-
dor casi todos los nuestros, ávidos de beberse la leche. 
E l señor Casas y y(3, permanecíamos aun tendidos espe-
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rando que los primeros se hartasen, para saborearnos después 
con mas despacio, pues sabíamos que la leche era abundante; 
mas á los pocos momentos observamos que nuestros cálculos 
iban á salir fallidos porque habia espedicionarios cuyo gazna-
te parecía acueducto ó cañer ía . 
Con este motivo nos levantamos presurosos y rebuscamos 
un ja r r i l lo el cual llenamos de leche varías veces en muy bre-
ves minutos. 
Siempre que bebo leche me parece que no me satisface del 
todo (y mas si.es de esa pura y rica que nos ofrecen en cor t i -
jos y cabanas) si al mismo tienpo de bebería, no me recreo á 
la vez en su blancura; por esto abandoné el ja r r i l lo y me fui 
con otros amigos que se la bebían en una caldereta que servia 
en el cortijo para beber agua. 
Aquella blancura especial y aquella abundancia, lejos de 
entibiar nuestro apetito como sucede muchas veces cuando 
se nos ofrecen los alimentos con escesiva abundancia lo escí -
taba mas y mas de ta l modo que nadie se satisfacía. 
En un patio cuadrado que dá paso á la puerta principal 
del cortijo, y en un poyo de piedra y yeso que estaba á la de-
recha de aquella y próccimo á una fuente, nos sentamos los 
que bebíamos en la caldereta. 
Don Antonio que estaba entre nosotros cuando la cojia, 
no habia poder humano que le hiciese despegar . su boca de 
ella, mientras contenia una gota de leche. 
No sé cuantas veces fué apurada por él; lo cierto es, que 
una de las veces que se encaró con ella, vimos con gran sor-
presa que la abandonó medio llena, que palideció un tanto, 
que S3 le abrió la boca, que dejó algo caído el labio inferior 
y por úl t imo, que se desabotonó la parte superior del panta-
lón dándonos lugar á ver que el vientre se le habia dilatado 
de una incinera es t raordinar ía . 
El doctor Perea que como los demás se apercibió del caso, 
le dijo apresuradamente í paséese V , amigo mió, paséese de-
prisa; mire V . que le veo con s íntomas de reventar como una 
bomba. 
Quiso hacer caso don Antonio del consejo y haciendo un 
esfuerzo intentó ponerse de pie; mas no lo hubiera conseguí-
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do si no lo hubieran ayudado. 
Se levantó al fin y se salió al campo por la puerta del cor-
ral , pero á los cinco minutos y á estaba de vuelta preguntan-
do donde estaba la caldereta. 
A l verlo Perea con estas disposiciones se incomodó con él 
y le dijo; vaya V . con Dios á pasearse que yá se ha acabado 
la leche, pero don Antonio no hizo caso esta vez persistiendo 
en querer encontrar la caldereta. 
Viendo pues nosotros que no habia de ser fácil disuadirlo 
de su proposito, nos levantamos todos diciendole: véngase V . 
que vamos á mirar á el mar con el anteojo que trae don T r i -
nidad, que por cierto es muy escelente y de gran t a m a ñ o . 
Trabajo nos costó arrancarle segunda vez de el poyo pero 
al fin lo conseguimos, y al poco rato es tábamos recreándonos 
en mirar con el susodicho anteojo. 
Nos hablamos situado al efecto en un llano artificial que 
habla ante la puerta de entrada del corral que dá paso á la ca-
sa cortijo, y en cuyo llano habia una carreta, una pila de le-
ña y un perro en su cobacha. 
En aquel llano y en aquella ocupación pasamos las prime-
ras horas de la mañana , que se mostraba apacible y r i sueña . 
Es tábamos aun mirando con el anteojo cuando acertaron 
á pasar por donde nosotros es tábamos cuatro cazadores pai-
sanos nuestros y á quienes conocia yo de vista. 
Según me enteré después, era uno un pasante de escuela, 
á lazazon vacante llamado con el apodo Parranda, otro era 
un confeccionador de bollos y barquillos llamado del mismo 
modo Parola, el tercero era un vejete maestro albañil no co-
nocido mas que por el maestro Algarabía y el cuarto, un pas-
telero natural de Galicia y de apellido Malcampo. 
Don Trinidad que á todos los de Antequera conoce y qué 
es conocido de todos ellos, les dirijió la palabra p r e g u n t á n d o -
les adonde iban. 
—Vamos, dijo el pastelero, á esos arroyuelos de allá aba-
jo para coger pajarillos con estas redes; nosotros no tenemos 
otras distracciones que esta, considerándonos muy felices 
cuando vemos llena de ellos esta jaula que llevo á mis es-
paldas. 
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—Pero que, prosiguió don Trinidad, ¿no les agrada á Vdes. 
otra clase de caceria mas que esa? ¿Porque no se traen Vdes. 
escopetas y se dedican á cazar esos pájaros arrogantes que en 
tan crecido número cruzan por estos sitios? 
; Ah don Trinidad, dijo Malcampo: eso ofrece mas trabajo 
y diligencia y nosotros nos contentamos con coger pacíflca-
meñ te los pájaros pequeños y sencillos que van á satisfacer 
su sed en los bebederos que les preparamos! pues si recuerdo 
con espanto una vez que al querer coger una porción de los 
pequeños, atrapamos también con ellos en la red uno de esos 
que se llaman quebranta-huesos, y tuvimos que soltarle mas 
que deprisa porque nos hizo pedazos las redes; y digo mal al 
decir que le soltamos, que la verdad es, que el se escapó por 
los agujeros que hizo. 
En esto, observó el pastelero que uno estaba mirando á la 
zazon con el anteojo, y dirigiéndose al que lo tenia, le dijo en 
tono suplicante; ¿quiere V . hacerme el favor que mire con ese 
anteojo y satisfaga la curiosidad que siempre he tenido y ten-
go de ver por alguno de ellos? 
—Con mucho gusto, le dijo el señor Rubio que era el que 
lo tenia, y se lo ent regó de seguida. 
Cojiólo el otro y estuvo mirando algún rato hácia el mar 
mientras nosotros es tábamos hablando con los tres cazadores. 
Dejó de mirar Malcampo y dirigiéndose á los demás nos 
dijo; algunos de aquellos barcos que por allí se vén debe ser 
mió. 
—¿Como de V? le dijo don Trinidad lleno de admiración; 
/Pues que, tiene V . algunos buques en el mar? maestro. 
—No señor, dijo este, pero los tienen mis amigos allá en 
Galicia que muchos de ellos son pescadores y siendo de ellos 
bien puedo considerar que uno por lo menos es mió. 
—Si señor, eso no tiene nada de particular, dijo el maes-
tro Algarabia. 
—;Que há de tener! dijeron los otros dos cazadores: a lgu-
nos de aquellos barcos indudablemente deben ser del maestro 
Malcampo! 
Atónitos estábamos nosotros oyendo aquella gente que 
suponían cosa fácil que unos pescadores fueran desde Galici
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á pescar en las playas de Málaga con sencillas barcas, y mas 
aun nos admiramos al ver con cuanta sencillez creían que por 
ser barcos de amigos contaban con ellos romo si fueran pro-
pios. 
Mas como la cuestión era para nosotros de ninguna en t i -
dad, no objetamos mas palabra contentándonos solo con ad-
mirarlos. 
En esto miró atentamente el pastelero al anteojo que aun 
tenia en la mano y dijo con una entonación que demostraba 
la convicción profunda 'de que lo qae decia era verdad: este 
anteojo es mió; miren Vdes. por donde lo hé reconocido y nos 
mostraba unas raspaduras que tenia uno de los cañones . 
—Ya lo creo que es de V . dijo el maestro Algarabía; yo 
recuerdo perfectamente habérselo visto en varias ocasiones... 
— Y yo . . . . y yo . . . . dijeron apresuradamente el pasante 
y bollista. 
—Pero señores, dijo don Trinidad cada vez mas admirado; 
si este anteojo lo lié comprado nuevo yo mismo no hace n i 
veinte dias en un establecimiento de los mas respetables de 
Granada. ¿Como n i cuando ha podido ser este anteojo de este 
hombre y mas cuando no hace mas que minutos que nos ha 
suplicado que le dejásemos mirar por él que queria satisfacer 
una curiosidad que hasta ahora habia tenido? ¿Como se espli-
ca pues que haya sido suyo y no haya nunca mirado por él? 
—Eso, don Trinidad, dijo el pastelero, no se lo puedo esr-' 
pitear á V . pero si me afirmo en que este anteojo es mió, y s i -
no mire V . las señales por donde lo reconozco. 
—Si señor, si señor, decian los otros tres cazadores, esas 
smales son esactamente las que tenia el anteojo de Malcam-
po, nosotros las reconocemos y no tengan Vdes. duda de que 
decimos la verdad. 
Formamos todos los espedicionarios un corro al rededor 
de aquellos hombres que no nos cansábamos de mirar, unas 
veces llenos de despecho, otras de desprecio y siempre con 
es t rañeza . 
Ante las fuertes razones y enérgicas palabras que empleó 
don Trinidad para convencerlos de su error desistieron de él, 
pero en seguida se fijó Malcampo en el perro pachón de don 
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Antonio, y dijo; este perro es mió. 
—Si señor . . . . si señor . . . . ese perro es de V , maestro, d i -
jeron,los otros tres cazadores.. 
Nosotros permanecíamos como petrificados cambiándonos 
miradas de asombro y de Indignación que no sabiamos como 
satisfacer. 
Don Antonio estaba no menos admirado que los demás por 
lo que no objetó n i una palabra á las afirmaciones.del paste-
lero, y eso que el perro se habia criado en su casa. 
In te rp re tó el maestro nuestro silencio, como muestra de 
asentir en lo que habia dicho y dirigiéndose á los otros tres 
les dijo; esperarse un momento que voy á buscar una sogui-
lla con que atarlo, que me lo voy á llevar ahora mismo. 
No bien lo vió don Antonio con la resolución de llevarse 
el perro, para lo cual estaba buscando la soguilla, cuando mas 
silencioso que un muerto y con la energía de un león, cojió 
un palo en el montón de la leña, se fué al pastelero y le dió 
tantos^ tan deprisa y tan fuertes palos, que lo tumuó en el 
suelo entre horribles gritos y lamentos, y haciéndole añicos 
á la vez aquella jaula que llevaba á la espalda. 
Los otros tres cazadores al ver aquella chamusquina te-
miendo sin duda que les cogiera, pusieron un buen espacio 
de terreno de por medio y comenzaron á llamar á Malcampo 
de esta manera. 
—Véngase V . maestro, véngase V . que ese no es como a-
quel quebranta-huesos de marras que se contentó con solo 
hacernos pedazos las redes, que ese es los que rompe los hue-
sos de verdad; véngase V . que ya averiguaremos mas despa-
cio de quienes son todas esas cosas y les pondremos á cada u -
no cien querellas si necesario fuese, por el anteojo,, por ios 
barcos, por el perro, por ese cortijo y hasta por el Sol que sa-
le, para que no alumbre á gentes tan malvadas como esas. 
A l oir nosotros tales imprecaciones, montamos en colera, 
y don Trinidad el primero, el cual nos dijo: amigos mios, es 
menester que nos vengaemcs de cs i gente estúpida que nos 
ultraja de una manera tan injusta; cojámos cuantas pie-
dras pueda cada cual y vamos á ver si los enterramos entre 
ella?, lo cual no fué mas pronto dicho, que cojimos cuantas 
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pudimos y como exhalaciones echamos á correr hacia los tres 
cazadores t i rándoles tantas, que parecia que era una l luvia de 
ellas. 
Mas apenas se apercibieron aquellos tres hombres de nues-
tras intenciones echaron á correr por aquellas cuestas de ta l 
modo que parecían que eran llevados en alas del demonio. 
Don Antonio que habia dejado á Malcampoen el suelo me-
dio e x á n i m e , nos acompañó también en la acometida arrojando 
tales piedras que no eran sinó pedazos de roca; alcazó con una 
de ellas á Perola que recibiéndola en la espalda, le tendió en el 
suelo boca abajo y en la misma figura que lo están las ranas. 
Nos contuvimos nosotros en la carrera con este suceso, y 
mas al ver que los otros corrian al parecer, por el viento. 
Nos dimos pues por satisfechos y nos volvimos al cortijo 
en cuyo camino nos tropezamos á Malcampo, que cojeando y 
molido iba ya en busca de sus compañeros . 
—Vayan Vdes. con Dios caballeros, nos repetía con dema-
siada frecuencia, qui tándose á la vez el sombrero y como dan-
do señales de que no queria n i que le mi rásemos . 
Nosotros no le hicimos el mas leve caso y seguimos nues-
tro camino. 
Una vez en el cortijo, nos reimos grandemente del suceso 
comentando cada cual á su manera la osadía estúpida de aque-
lla frente. 
Poco después pensamos en nuestra marcha al Torcal, y al 
efecto se prepararon todas las cosas y .despidiéndonos de la 
^ente del cortijo que tan atenta habia sido para nosotros, co-
menzamos de nuevo á caminar montados en nuestros bur-
ros por aquellos andurriales en dirección al Torcal agrio. 

Dia segundo. 
I I . 
U n cuarto de hora después que hab íamos abandonado eí 
cortijo nos tropezamos con una piara de bueyes de labor, los 
cuales pasaron por entre nosotros pausada y tranquilamente. 
Apenas estuvieron algo cerca de nosotros cuando algunos 
de los espedicionarios comenzaron á silvarles desde los burros, 
provocándolos á la lidia sin obtener por eso el mas leve resul-
tado. 
Don Francisco Carrasco y don Antonio fueron los que mas 
se señalaron en estas provocaciones por causa de ser los des1 
muy añonados al toreo^ tanto que el primero se encuentra 
cojo por una cojida, y el segundo se há visto en mas de dos 
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ocasiones casi casi ensartado en las astas de los toros. 
Viendo yo de la manera tan frenética que silvaba don A n -
tonio, le dije: cál late ya, alma de can tá ro ¿no ves que nos pue-
de ocurrir algo parecido á lo que me sucedió aquel día de tris-
te memoria en el que por t u causa y provocaciones me puse 
á torear? 
Mas él no hizo caso de mis palabras siguiendo imper té r r i to 
en sus silvidos, sin que yó consiguiera otra cosa que recordar 
á los espedicionarios algo de lo ocurrido en aquel aciago dia 
á que yo habia aludido. 
Como no todos los espedicionarios tenian conocimiento es-
acto dé lo sucedido entonces, me aplazaron para que se lo con-
tase en uno de los ratos de descanso que tuviésemos en el 
Torcal . 
Prometiselo siguiendo á la vez nuestra marcha hasta que 
llegamos á pasar por las puertas de otro cortijo. 
Habia en ellas varias personas que nos esperaban, porque 
sabian que entre nosotros iban dos médicos y que habiamos 
de pasar por allí mismo, y como tenian un enfermo suplicaron 
á los dos doctores que entrasen á verle y le mandasen alguna 
cosa que aliviase sus dolencias. 
No se hicieron ellos de rogar, que de seguida entraron y 
le visitaron, dejando poco después a lgún consuelo á aquella 
familia con sus palabras y recetas. 
Seguiriios después nuestra marcha por cuestas y vericuetos 
hasta entrar otra vez en aquel camino de herradura de que se 
habló ayer y que conduce de Málaga á Antequera. 
Recorrimos un buen trayecto de este camino en dirección 
de la ú l t ima, y al cabo tomamos por la derecha y comenzamos 
á subir de, nuevo aquella cuesta estensa, pendiente y pedre-
gosa que con tanta fatiga bajamos en la tarde anterior. 
Pronto vimos que piedras enormes parecian sembradas en 
aquellos terrenos de tal modo, que apenas daban lugar á vere-
da alguna, pues era forzoso cruzar por entre los claros de ellas 
dando vueltas y revueltas como en un laberinto. 
A l cabo de una hora de tan peligrosa marcha penetramos 
en un prado algo espacioso implantado á la entrada del TorcaL 
Llámanle los pastores el Na vaso verde. 
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Es este un prado ovalado cuya media circunferencia la cons-
t i tuye el l ímite de las piedras estendidas por aquellos suelos, 
y la otra media seforma por el pié mismo de dos crestas que 
en tal disposición corren y se confunden al.frente del Navaso, 
dando allí lugar á una pendiente al t ís ima y escabrosa que dá 
naso y comienzo al Torca! ág r io . 
A los primeros pasos de esta subida f sentados sobre enor-
mes y abruptas piedras almorzamos á poco de nuestra llega-
da, volviéndose todo contento, broma, cuentecillos y dichara-
chos que á todos nos hacian reir. 
Los trozos de salchichón, los platos de j amón , de carne 
y de queso desaparecían como por encanto, y el vino si bien 
no corria con esceso, se agotaba sin embargo por minutos. 
Yo estuve entretenido largo rato observando á nuestros 
guias y á los pastores de la leche, que se nos hablan unido, 
y que formando todos ellos un rancho aparte, se hablan em-
peñado en ver el fin á un soberbio plato de carne mechada que 
les hablamos dado. 
No comían ellos apresuradamente como nsotros, que en es-
to nos ganaban allí en pulcritud, porque entre ellos es aun mas 
censurado y mal visto que entre nosotros al comer deprisa y 
con ansia. 
Lleno de gozo vela yo que el placer les rebozaba el sabo-
rear aquellas túrd igas de carne, que bien se puede asegurar 
que nunca ó muy claras veces hablan paladeado. 
Un cán ta ro roto conteniael vino de ellos y comiendo y be-
biendo de aquella manera tan pausada, y riendo y charlando 
llenos de aquella satisfacción, creo yó que aquella gente se 
hubieran estado así la vida entera si tanto hubiera durado la 
carne y el vino, pero esto no sucedió, sino que se le vió el fin 
á lo suyo y á lo nuestro. 
Repar t i é ronse puros después de la comida, y era un cua-
dro sumamente alegre y gracioso el que ofrecíamos tendidos 
todos sobre aquellas piedras á la sonbra que proyectaban aque-
llos arrogantes picos de las crestas llenos nuestros es tómagos 
de buenos manjares y de escelente vino, y dando al viento 
por nuestras bocas coliíranas de humo estraidas de puros ha-
banos. 
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Aun no liabiamos acabado de fumar cuando don Trinidad' 
tocó la bocina y puniéndonos todos de pie comenzamos.á mar-
char por el. Torca! .ágrio. 
Penetramos en el por nuestra izquierda y por entre unos-
cortes estrechos que habia entre enormes piedras. 
Difícilmente podria yo hacer una descripción exacta dell 
modo que es tá formada aquella parte del Torcal; por lo que-
me subordino á esplicai;la lacónicamente y en una forma sen-
cilla que deja mucho que desear para el esclarecimiento, de la;, 
verdad y de su belleza.. 
No hay por allí veredas; solamente los prácticos entresa-
can por entre las piedras derroteros que conducen, ái veces por 
los bordes de tajos profundos, cavidades estensas y misterior-
sas y lugares intrincadisimos, desde doncle no se ve mas« qjje) 
cortos espacios del cielo y de donde seria' muy di f ic i ly tali vez: 
imposible salir,, á todo, el hombre que no fueras práctico em 
aquellos sitos, y aun para esto, formados-á fuerza, de afíosv 
hay parajes que no han recorrido ni conocen... 
Desde los primeros pasos empieza á verse una' aglomera-
ción estraordinaria de piedras que, obedeciendo generalmente^ 
á un órden regular,, se sobreponen, las unas á las-otras,, unas; 
veces en mon tón otras (y esto es lo mas corriente)polbcadás de 
mayor á menor formando pirámides y torre altísimas,, y, otras 
de menor á mayor formando figuras caprichosas; es t raños y 
sor prendentes contrastes.. 
En ciertos parajes está e l suelo cubierto, ó' lormandb an-
chas y espaciosas calles por grandiosos zócalos, sobre lo? 
cuales se ostentan figuras gigautezcas formadas; de una ó d« 
varias piedras, destacándose á. la fantasía bajo mil,formas di-
versas pareciendo yá obispos en oración, y á reinas altivas,, y; 
guerreros feroces, monstruos horribles,, yá animales-diversot 
que de todo se vé allí á ciertas distancias y en ciertas; horas 
del dia, por la imaginación del hombre curioso y observador 
A l cuarto de hora de marcha por aquellos sombríos y hú-
medos laberintos de altísimos lados, hicimos alto en una cue 
va. en media de la cual, habia una fuente de r iquísima agua, 
destilada de las piedras que formaban la techumbre.. 
AJlí nos sentamos y se determinó que nuestra marcha fue 
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se nías pausada y corta que la del dia anterior cón e l fin de no» 
cansarnos-tanto.. 
Habia entre ros: espedicionarios quien se encontraba mas 
cansado» y quien menos que el dia anterior con tándome entre 
lo& últ imos-qpe fué1 una:circunstancia de que me admiro a ú n . 
Día segundo. 
111. 
Una vez sentados al rededor de aquella fuente, me recordó 
Castillita la palabra que les había dado de referirles lo que me 
ocurrió en aquella ocasión en que por causa de don Antonio 
me puse á lidiar por primera y ú l t ima vez en la plaza de A n -
tequera. 
No sentó bien á don Antonio que y ó me brindase á con-
tarles lo sucedido, porque sabia que de la verdadera relación 
del suceso, si bien habia de resultar m i ridículo, resul tar ía 
también que él lo habia originado con exhortaciones impru -
dentes. 
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Ante ios ruegos de todos los espedicionarios, comenzé á 
contarles de esta manera lo ocurrido entonces. 
Han de saber Vdes. que desde mis primeros años conozco 
y hé sido amigo de don Antonio; nuestros padres los fueron 
toda su vida y muy verdaderos, circunstancia por la cual nos 
conocimos tan pronto. 
El ha sido siempre mas valiente que yó , lo confieso; y no 
sé si por esto ó por una causa misteriosa que no me es posi-
ble adivinar, el caso es que nuestra amistad há corrido pare-
jas con nuestras reyertas. 
En los primeros años, me arañaba y me tiraba piedras: 
cuando empezaron los años de la razón, nos peleábamos por 
las discuciones que sobre cualquier cosa teniamos y muy par-
ticularmente por el comer juntos carne y pescado, y hoy que 
somos hombres, siguen las discusiones con mas intensidad 
aunque sin pelearnos, por mas que á veces nos dirijamos re-
proches duros y violentos. 
Esta intimidad antigua, ha hecho que conozcamos m u -
tuamente las aficiones, las tendencias, las opiniones, las ideas 
y todo cuanto es propio á cada uno de por sí . 
Yo reconozco en él cuatro aficiones dominantes y fuerte-
mente pronunciadas; la primera, es por la prestidigitacion: la 
segunda, por el toreo: la tercera, por la cacería, y la cuarta, 
por la gimnasia. 
En todas cuatro hé tomado parte con él en varias ocasio-
nes, pero siempre hé quedado deslucido á su lado. 
Hé intentado escamotear alguna moneda ú otro objeto 
como él lo hace, y no hé podido; me hé puesto muchas veces 
á sus instancias sentado sobre el asiento de un almirez con un 
pié sobre la punta del otro y en las manos una aguja de 
red y guita, y no la hé podido ensartar nunca, mientras él lo 
consigue siempre; j a m á s he podido como él recojer del suelo 
y con la boca una moneda apoyándome tendido en la punta 
de los plés y en una mano; y en una palabra, en una porción 
de cosas que como estas sabe, nunca hé podido igualarle. 
Por otra parte, lié ido con él varias veces de cacería; y no 
hé podido sobrellevar su paciencia; recuerdo perfectamente lo 
que sucedió en la sola ocasión que fui con él á la cacería de 
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la perdiz. 
Vinimos entonces á las faldas de estas allá en las vertientes 
del Sur del Torcal alto; el aire nos molestaba grandemente 
por lo qué yo iba muy disgustado; hablamos andado mucho 
ademas y no hablamos oido n i un pájaro; de pronto llegó á 
nuestros oidos la voz lejana de uno, por lo que con ojos des-
compuestos empezó á buscar don Antonio nn sitio donde col-
gar el suyo y donde ocultarlo; le ayudé á edificar un puesto, 
iionde nos metimos después y en donde solo un ciego no podia 
vernos por mas que él no lo comprendió asi. 
Allí estuve media hora sin poder articular una palabra y 
sin moverme renegando, de la cacería y de don Antonio que 
me llevaba á situaciones tan contrarias de m i carácter , mien-
tras él por el contrario estaba allí como estará en la gloria si 
es que vá á ella; escusado es decirle á Vdes. que no se volvió 
á oir n i una mosca. 
A l cabo de una hora nos fuimos de allí en busca de otro pues-
to mejor situado, como él decia, el cual lo encontramos, y re-
construyéndolo un tanto nos metimos en el y á los pocos m i -
nutos se oyeron desgraciadamente los pájaros del campo; el 
nuestro que estaba yá bien situado, cantó vivamente y nosotros 
nos pusimos en acecho; ^o veía á mi amigo como atacado de 
los nervios todo tembloroso, lo que me causaba bastante risa 
que me era difícil contener; pero que él en parte consegnia con 
ponerse con insistencia el índice de la mano derecha en la be-
ca pfra decirme que callase; también me lo decia para que no 
me moviese; mientras tanto los pájaros se oian cada vez mas 
y don Antonio se ponía cada vez mas desalentado y convulso, 
por lo que las ganas de re í rme iban siendo cada vez mayores; 
parecía que aquellos pájaros se llegaban, al final de mi pacien-
cia y de m i poder para no re í rme; don Anoonio se apercibió de 
esto y unas veces me miraba con ojos suplicantes y otra con 
ojos de iudignacion, lo que mas bien que otra cosa, contr ibuía 
á escitar m i hilaridad; viendoyó que iban á ser inútiles todos 
mis esfuerzos para no romper en carcajadas, saqué un pañuelo 
y me lo puse en la boca, lo cual me produjo la funesta necesi-
dad de toser, que contuve también por el pronto. 
En estos críticos momentos aparecieron los pájaros á la 
vista de m i amigo, el cual se puso pálido como un muerto, 
temqloroso como un azogado, con los ojos como espantados y 
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como si a lgún mónt ruo nos hubiese de tragar; al verlo de esta 
manera me fué yá del todo imposible contenerme, y rompi en 
carcajadas estrepitosas que espantaron los pájaros y llenaron 
de furor á mi amigo don Antonio. 
Me miró en estos momentos con los ojos de nna hiena; se 
levantó como un re lámpago: pegó con gran fuerza con la coz 
de la escopeta y con los pies varios golpes á las paredes del 
puesto que descompuso en un momento, y sin decirme mas 
palabras que las suficientes para amenazarme con que no i r ia 
nunca mas con él de cacería, recogió su pájaro , se lo colgó á 
la espalda y mas triste que yo alegre, nos fuimos al pueblo sin 
hablarnos en el camino mas palabra y ^in que hasta el pre-
sente haya faltado á sus propósitos. 1 
Otra vez con distinto objeto fuimos con su madre y otros 
individuos de su apreciable familia á uno de esos numerosos 
cortijos que se encuentran al pié de las vertientes del Torcal 
y que constituyen el partido denominado de la Sierra. 
Fuimos allí invitados por la familia del cortijo con el objeto 
de que presenciásemos las fiestas que se verifican allá todos los 
años y en las mañanas de San Juan. 
Consisten estas en bañar todos los toros de todos los cor-
tijos en un remanso estenso y profundo que tiene por allí el 
r io Campanillas, y en las fiestas que naturalmente se desarro-
llan de la reunión de todas aquellas familias. 
Nos amaneció á nosotros en el cortijo aquella mañana de 
San Juan que fué toda ella templada, apacible y r isueña; des-
de muy temprano nos situamos en las orillas del rio adonde 
iban llegando aquellas gentes ataviadas con sus mejores galas 
que dejaban entrever por ser puramente andaluzas pronuncia-
das reminiscencias de los trajes y costumbres á rabes . 
Como á las siete de la m a ñ a n a estaban ya las orillas del rio 
cuajadas de alegres cuadros de familias, entre las que se veian 
parejas alegres y enamoradas, padres adustos y recelosos, ma-
dres sencillas é incáutas y hermanos y jóvenes que montados 
en buenos caballos con pañuelos á la cabeza, sonbrero calañé 
de ala ancha, calzón corta con franja de botones de plata y 
bota andaluza abierta, con canana y escopeta, cruzaban de 
aquí para allá, amenizaban aquellos cuadros con sus carreras 
y sus salvas. 
También se observaban jóvenes desfavorecidos del amor, 
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que se hallaban retirados por aquellas orillas ensimismados y 
tristes. 
Hablábamos nosotros de todas estas cosas y nos estábamos 
recreando en ver la costumbre sencilla de bañar los toros que 
por piaras iban viniendo de sus cortijos á intervalos, cuando 
la madre de don Antonio que no le veia, p regun tó por él. 
Comenzamos á mirar en todas direcciones, y al fin le v i -
mos, pero no pueden Vdes. adivinar, donde estaba, y que 
hacia. 
Pues han de saber Vdes. qne el bueno de mi amigo se ha-
bla situado detrás de una encina que estaba á los bordes del 
camino que tenian que recorrer los toros para ir á bañarse , y 
apenas empezaba á pasar una piara, asomaba medio cuerpo, 
se agarraba á la encina con la mano izquierda, adelantaba 
hacia el frente el pié derecho y con la mano derecha en la que 
tenia su levita, le hacia aspavientos y señajos á los toros dan-
do á lo vez frenéticos silvidos y fuertes pisotones en el suelo; 
asi permanecía hasta que pasaba el úl t imo, que como todos.no 
le hacia caso. 
Una' vez concluida esta operación que se repitió tantas ve-
ces como piaras pasaron, don Antonio entonces ó se subia á 
la encina, ó sentándose á la sombra que ella proyectaba, se 
en t re ten ía en comerse unas bellotas que habla recojido en el 
cortijo, mas alegre que unas pascuas. 
Desde entonces vengo conociendo en él una inclinación 
marcadís ima por el toreo. 
De esto, vosotros mismos estáis convencidos que es una 
gran verdad. 
Bien sabéis que en nuestra ciudad se han formado en va-
rias ocasiones sociedades taurinas, á las que ha pertenecido 
siempre como el primero, y las que há tratado de fomentar 
con toda clase de trabajo. 
Don Antonio lo há prestado siempre para hacerme perte-
necer á dichas sociedades, encareciéndome sin cesar lo diver-
tido que es el torear, y muy particularmente si es á un novi-
llo de esos aficionados y claros como el dia. 
Me ha esplicado muchas veces la manera de burlarlos, el 
modo de tirarles la capa, buscar la huida y aun hasta hacerse 
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el muerto en caso de apuro, y yo al fin he tenido la desgracia 
de darle crédito á sus lecciones y á sus promesas, que me de -
cian que si alguna vez saliera yo á torear, se pondría á mi la -
do para librarme de cualquier peligro. 
Como saben Vdes también , no há mucho que se formó en 
nuestra ciudad otra nueva sociedad taurina á la que tuve el 
gusto á la vez que la desgracia de pertenecer por instancias 
de este caballero de que hablamos; se verificaron en la plaza 
de los toros varios ensayos y capeos, en los que se lidiaron u -
nos novillos muy á propósito para ello. 
Don Antonio era para mi entonces una sanguijuela que no 
me se despegaba ávido de beberse mi sangre que no á otra co-
sa creo yo que tendían sus incesantes exigencias, para que t o -
mase parte en el capeo alguna vez; prometíselo por m i infor-
tunio al fin y esperamos para ello al siguiente ensayo. 
En aquellos dias de intérvalo, todo fué darme lecciones en 
m i casa figurando él el toro con una silla, demostrarme la po-
sición que se habia de escojer delante del novillo, el quiebro 
que se le habia de dar en el momento crítico de pasar mas 
próccimo y por úl t imo, hasta la manera de correr, que según 
él, debía no ser atropellada, porque dá por lo regular un re -
sultado contraproducente; ademas me animaba con que nun-
ca se apar tar ía de mi lado desde el momento en que pusiera el 
pié en el redondel. 
Cual para otro Barón del Monte, llegó para m í el domingo 
en que habia prometido salir á capear. 
Mas alegre que unas sonajas, llegó don Antonio por mí á 
mi casa á las tres de aquella tarde y nos dirijimos á la plaza 
de tal modo para él, que parecía le iban á dar allí el premio 
grande de la loteria de pascua. 
Llegamos por úl t imo y vimos que habia una numerosa 
concurrencia de sócios, entre los que se veian muchos i n d i v i -
duos que no lo eran; á las tres en punto salió el primer n o v i -
llo; la cuadrilla de aficionados era también numerosa y algo 
inteligente contándose mí amigo don Antonio á la cabeza de 
los entendidos y arrojados. 
A pesar de sus gestiones yo permanecía entre barreras re-
celoso, no fiandome n i de mi agilidad n i de las lecciones y 
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promesas de mi amigo. 
Salió el segundo novillo de unos dos años y medio, r u b i -
cundo y vivo como una centella; al verlo don Antonio se vino 
á m i en unión de otros varios, entre los que se encontraba ol 
juez de la población, que aunque de alguna edad era todavía 
m u y aficionado, y con instancias irresistibles me hicieron sa-
l i r al redondel y cojer una capa de las que todos se afanaban 
por darme. 
En aquellos momentos críticos me recordó don Antonio, si 
bien precipitadamente todas sus previsiones, y me hizo que 
me fuera con resolución á el novillo que á la zazon se hallaba 
parado en medio de la plaza con la cabeza muy en alto y m i -
rando con viveza en todas direcciones. 
Sin saber porque, me encontré de pronto solo delante del 
novillo que me miraba entonces de una manera fija é impo-
nente. 
Siguiendo yo las lecciones que habia recibido, in ten té co-
locarme un poco á la derecha del toro para buscar mi huida á 
su derecha, cuando al pasar ñor su frente se vino á mí con la 
velocidad de una saeta sin darme tiempo para otra cosa que 
para correr como un desesperado en busca de la barrera. 
Mas al segundo de m i carrera me cojró el novillo, y dán -
dome una cornada me tumbó en el suelo impelido por terrible 
fuerza.' 
Empero olvidándome de las prescripciones de m i amigo, 
léjos de hacerme el muerto en estos casos, me levanté de se-
guida y comenzé de nuevo mi carrera, que no me dió otro re-
sultado que ser de nuevo impelido al suelo con mas fuerza 
que antes. 
En medio de mi aturdimiento, me acordé de las lecciones 
y me quedé mas inmóvil que una piedra; pero el novillo aquel 
que no estaba sin duda sujeto á reglas generales, no entendia 
ni de muertos ni de vivos, y me daba tantas y tan fuertes 
cornadas en la espalda, que yo loco ya y fuera de mí comenzé 
con él una lucha desesperada dándole fuertes golpes con los 
pies en los liocicos, puñetazos en los ojos y en la frente y co-
jiendo á veces los cuernos y desviando su dirección. 
A l c\Wo de un buen rato de esta lucha pude verme libre de 
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aquella fiera que con tanta tenacidad habia querido ver el fin 
de mis dias. 
Me levanté del suelo todo lleno de polvo, hecho girones 
m i traje que aquella tarde habia estrenado, roto m i reloj, es-
tropeado mi sombrero, y con varios cardenales en m i pisotea-
da cabeza. 
A l primero que v i fué á don Antonio, que reventando de 
risa se me puso delante, lo cual no fué mas pronto visto por 
m í que se me turbaron los ojos de cólera, y cerrando la mano 
le di una puñada en el es tómago que lo hice una alcayata, sin 
que por eso dejara de reirse cada vez con mas gana. 
Oí de seguida que me aplaudían todos los espectadores, lo 
cual léjos de alegrarme aumentaba m i tristeza, porque sabia 
muy bien que k s mas de las gentes aplauden no mas que a-
quellas acciones que envuelven su ridículo. 
Todos los aficionados incluso aquel juez que tan desjuicio-, 
sámente habia contribuido á m i desgracia, se afanaban por 
limpiarme y por preguntarme si habia recibido mucho daño; 
pero yo si bien me dejaba limpiar, una vez de t rás de la bar-
rera, solo les contestaba con miradas de indignación y de 
desprecio. 
Aguardé á que oscureciera para salir de aquella plaza que 
no volveré nunca á visitar en calidad de torero, renegando de 
<lon Antonio y sus lecciones. 
Esta es, amigos mios, la historia que me condujo al r i d í -
culo en aquella ocasión y que estuvo en dos dedos que me 
costara el pellejo. 
Día segundo. 
I V . 
Aun no había concluido de contar mi historia cuando ob-
servamos todos que don Antonio se reia tan alegremente co-
mo si se estuviera refiriendo sus donaires y sus gracias; sor-
prendido de ello don Trinidad le p regun tó cuando yó concluí 
de hablar porque se reía tanto. 
—Me rio tanto, dijo, porque este hombre fué en aquella 
ocasión tan torpe como siempre; dice que siguió mis lecciones 
y en el momento crítico se hizo un lio completamente y no 
tuvo n i ánimo para t i rar la capa. 
Parece que lo estoy viendo j á . . . . j á yo confieso que 
fué tal la risa que me causó su cojida que no pude moverme en 
